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VAPORES Tiqw DON TOAN, vapor-correo
DE LA nes 5 del actual, Saldrá paral Saldrá para los sicapat ang

Zi/IMN-Tk A -ÎTT A ÏBlTfc A 0 A «IT A 'ATmV/^ A Y . despachado Romblon, Cebú, I puertos de Subic I fraseó, ipinag bibili nang ma-COMPAÑIA TRASATLANTICA L'íXTHonT Catbmogan, TaJ ^“llXrFernïæJnêa almacenes LA CASTBLLANA^
- - X-» \ ° ° P Hong- BLcloban. Cabalian, ¿o Salomacue v I Recolta núm. 35 at San Fernando(antes A. López y C.a) uong y Emuy. Surlgao, Cami- Aparri el miérco- 34- Hindi gaya nang manga

.„«.5.«,™ ,0. u g, »5. —— p-1- -.s

emilU mu. OE TUM de FUnUS. rara layabas. I Admite carga y pasage. / 1 —------------------ Aldecoa y comp. I Ginebrang H, Ginebrang da.
El vapor-correo Saldrá el yapor BACOLOD para J--------------Larrm^^Echei^ DOCtOr Verdejo.

. ___ I Lucena y demás escalas hasta Santa I I Especialista enfermedades de niños I mang sicapat ang fraseó: paparehong
A ’■•AIWA Y Cruz de Marinduque. el domingo 4 Vapor-correo SaS NiX 17.esquTna^á Elcanoj i na sa buan-buan ay ipina-

Auj/w. jI ‘^® Setiembre, á las once de la ma- co a hjr/çm 1 Binondo. ’ p-h. ’ I dadala nang fabricante at tinatan-
yyy.Kyr. r. z. y r r. z-r T r ñaua. . /0 L U ÆZS Z. __----------------------------------------- gap nang nasabing almaccn. h

SU CAPITAN D. JUAN B. BOLLEGUI. Para carga y pasaje al capitán Saldrá para lio-• •
Saldrá el 19 de Setiembre próximo á las nueve de la ma- bordo- inehausti y C.a lÍbell de Csuln,

ñaña para Liverpool y Barcelona con escalas en Valencia, ----------------------------------- -- — I joió, Siasi, Ta-

^“'*^1'"egis^r^ se Aereará l6. PaVa CebÚ, Taclobail, habato, Pollok Glán ’ Mat? y’Da.
Œ carga y pasaje. , J

antigea Aduana, el día .8, hasta á las tres de la tarde, 'de Sana ’ i
Desde dos horas antes de la salida, estará en el pantalan carga y pasaje acódase á P®ra carga y pasaje *

de los vapores de Cavite uno para conducir el pasaje a bor- 1 j Macleod y comp. | 3________________ __________ L
do; estando prohibido el embarque el dia,anterior. I __ - 1 COMPAÑIA

Se admiten segaros sobre embarques en el mismo vapor. I Para Aparri.
p*” ADMINISTRACION: GoiTi 11. gi yapo. Su? IsnsagBrías Maritimas,

_____________ ___________ ____________________ I aicno punto, dentro de breves días. | o
Para carga y pasaje acódase á I AGENCIA DE MANILA.

Establecida 1870.
Barraca num. 12.—Binondo

HIELO CRISTALIZADO, DURO Y LIMPIO 
á 3/4 céntimos la libra

ó sea $ 4-50 al mes la suscricion de 20 libras diarias
$ 2-25 id. id. de 10 id. id.

Servicio de suscriciones A DOMICILIO y en los depósitos 
Intramuros, Botica de D. Mariano Kühnel, calle Real.
Binondo, Botica de D. Joaquin Garrido, plaza de San Gabriel.

Enfermos de los ojos. | Apéndice al 1.’ y 2.° tomo
Dispensario clínico especial paral Diccionario de Administración

las enfermedades de la vista delS I contiene entre otras disposicio-
Doctor Tornel, médico del Hos-I nes la Compilación general de En- 
pital Militar. p;h S juiciamiento criminal de 16 de Oc-

Novaliches 20 (San Miguel.) S 1de 1879 y el Real Decreto de 
TílTlTWlWTWrMTrrrwrM' iHiTiii ir l de Mayo de 1880, que reforma 

i los artículos i.®, 8.® 13, 16, 42, 45, 
128, 196, 201. 216, 218, 223 á 228, 

282, 306, 339, 340, 357.AGñ/HÍENSOfí
Y PERITO TASADOR DE 5o8, 
TERRENOS DEL ESTADO

1 z . I 845>con larga practica en la profesión. | 867,

280,
39b 394. 395. 4^6, 43b
572, 577. 604, 633, 664,

Ph
La fábrica, calle de la Barraca.

J. WlTTE Y C.a

AVISO
En todos los almacenes de ultramarinos se hallan de venta
El Champagne, MO ET &CH AN DON. 
Id. ” ‘ ' ..............Universal chocolate, MENIER.

Licor, BENEDICTINO.
Licor grande CHARTREUSE.

Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Id.

358, 
460, 
665, 
843.
863, 
944. 
Jue- 
Fro-

720, 814, 830, 834, 838, 
849, 852, 856, 860, 861, 
868, 873, 892, 931, 937, 

, . y Hcaciv «vuwaav « , _____ _ .............. I O ’ • 1 ‘''“Y 10^8; necesaria para los
MPASIA BÀV1B DE FILMAS L—.a 1 1 dores y fi^scribanos 1

UUllirniUn nn lU m UL liuilinnu Vamor HERMINIA" Wanlla a saison, nos, certificaciones petiSia. s: a. precio de
En liquidación. r Saldrá pata lo’s MEINAM, capnan Mr. les, etC., etC. pdfh I 8

Por acuerdo de la junta consultiva, se convoca a una junta ge- puertos de Bulan N:el, saldra de este puerto el 13 del PaHilHr» 07 I (h>jo), San Jacinto
general de accionistas, para el sábado 17 de Setiembre próximo psra tra- Gubat Nueva Cá- corriente» á las doce del día, para ________ v^aunuu _______ núm. 30. i
tar de asuntos importantes, referentes á la liquidación de la sociedad. g, Saigon, en combinación en aquel

MACLEOD Y c I _ EL ARNES. í pini np pUpTBin

• 11 1 I XZn HTTPn I recibirán en adelante en esta , p TlmpTin Carne de vaca curada
Nueva remesa de la cerveza alemana * !. («’*«) mejor que jamón,

A A Saldrá en viaje 3 P>és cúbicos y de un valor no falsificación. muy buena para el COcido,
míM CSl S U JEJ JIjW par, para los puer- > Snoc"m\ento‘^al wÍZ ^^7 convencerse de ello, invita- para fiambre, etC., muy COn-

que venden á $ 12 oO caja de ocho docenas en la 1 Laguimanoc, Pa-1 di^r. i gan que comprar guarniciones, á que i veniente para provincias. I
calle David 16 bajos, al contado. ph sacao, Donsol, Este vapor admite fletes y pasa- despues de haber visto las de todas Se vende á dos pesetas

— ' Sorsogon, Legaspi y Tabaco, el miér- S®®. para Saigon, Singapore, Batavia, j partes vean las de El Arnés. libra yr r.r.r arribo
coles 7 del actúa!; regresando por las Colombo, Calcuta, Ñapóles, Marse- I Por eso se dan garantizadas por 1 “®ra y por arrODaS a tres 
escalas de costumbre. I **®» Havre, Londres, Ambcres, los 1 un año. De calesa á 14 pesos y i8. I reales libra. h

3 Aldecoa y comp. I puertos del Báltico, América del Sur, I De carruage á 25 pesos y 35 todas I y , 11
---------------------------------------------- y también para Hong-kong, Shan- con herrages de hierro de Europa I Q j

VflDAP PTnríTOTiA 1 ghai y ^Yokohama. j y cuero del país adobado en el es- I V?do tviicilld.
¥d,pUl XiVUlUXItt. Rebaja de precios de pasages para ublecimiento y á »25.35.45 y 60 las Escolta ■1'7 Cantes I 

Se espera dentro de breves dias los señores empleados del Gobierno de calesa con cuero de Europa y 45-50 ___ ____
y será despachado para Hong-kong 1 español y Ordenes religiosas. j 75-100 y mucho mas las de carruage. I _
y Emuy, á los pocos dias de su fletes y pasages dirigirse á 1 Las últimas clases con herrages de I B ■
llegada. 1 A. de Saavedra, I plata Germania maciza que dura in- I ¿g la

x-b- -11 1 I L- i—— . .z-.z,; l Admite carga y pasaje. I Agente. I definidamente. isdh | _
Cigarrillos de hebra extra superio h____________b. g.tolAuco. A^ioagu. ndm Ban- cON VERLO BASTA. Isla Cle CebU.

res á 8 cuartos cajetilla. I -TT • 1 ' TV A TjITT a 1 ------ I _____ __ Pflwioiln 17 I Se vende en Manila, en los alma-
Sigue elaborando cigarrillos comen- Vapor Ulglos DAFIL A. AbOgadO ~ Camedo-17. principa,y e„ ceb., n. ,, , 1.1 ■ • I I Se espera dentro de breves días v.». vx I Rl 1 ' I 1 _______________tes y tabacos de todas menas sin rival, y será despachado para Hong-kong D. jóse M.a PEREZ RUBIO, fflllOOtpQp no fio marifiPÍI^ U/xínn_ -■ I ■ -*—> /W I y Emuy, á los pocos dias de su 1 ha trasladado su bufete á la calle muDùiiaiiuù uo iiiauDidú ttoias üe servicios
Ij-A. I llegada. | de Clavería núm. ii, frente al puente de Filipinas, Librería del Cármen, * para empleados.

Admite carga y pasage. de Sibacon por la calle de S. Ja- j Manila. Se venden en la Administración de
h Benito G. Tan-Auco. | cinto. ph I i-4-7-io-i3-i6’i9-22-25-28h ’ La Oceania Española, Real 2.

h Macleod y comp.
lOII

Muelle del Rey.
Agentes.

pdmvhiyS

ih

Amer, PICON.
Coñac, PELLISON 
Vino de Burdeos de

Id. Agua de VALS.
Admiten pedidos al por

16 calle David.

PERE & C.ie
PAUL CHARRIOL & C.o

mayor sus representantes
C. LABARBE Y C.a 

jdh

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALABON.

Plaza de Goiti núm. 5.-—Santa Cruz.
Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por mayor.

Marcas.
A.

D. R. P.
C.

R. P.
S. P.

Clases.
Blanco cristalizado en polvo refinado de i.a 

Id. mate en polvo refinado 
Id.

Terciado 
Id.

en 
en 
en

id. 
id. 
id.

id. 
id. 
id.

de 
de 
de 
de

i.a
2.a 
i.a
2.a

LA IBERIA
Calderón de la Barca 2.

TERRONES O CORTADILLOS.
En cajas de á 20 latas de á @ blanco refinado
Id. tinajas de 2 á 3 arrobas blanco refinado de i.a

de i.a

Se expenden al por menor y á los mismos precios que el despacho 
principal en los siguientes puestos:

Manilla calle de Solana núm. 13, panadería de ”E1 Monserrat.”
Id. id. de Santa Potenciana núm. 3, espendio de id. id.
Id. id. Real, almacén ’’Ciudad de Palencia.”
Binondo id. Real de S. Fernando, almacén ”La Castellana.”
Id. id. de Sacristía núm. 10, espendio de la panadería ”E1 Monserrat.”
Tondo id. de Sagunto núm. 12, frente al Teatro.

^Sampaloc id de Bustillos núm. 6, próximo á la iglesia.
Ventas al por mayor y menor

Plaza de Qoiti n.° 5.—-Santa Cruz. dh

OJINAGA Y C.a

Padrones de vecindario, 
presupuestos de contribuyentes al impuesto y presta­
ción personal.

Se vende en la Administración de este periódico.

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Setiembre, tiene 30 dias.

Santo del dia.
4 Domingo.—Ntra. Sra. de la Consolación ó 

de la Correa.—San Marcelo mártir y las 
santas Rosalía, y Rosa de Viterbo virgs.

1. P, en las Iglesias de San Francisco y Bendición 
papal en San Agustín y Recoletos.

Santo de mañana.
5 Lunes.—San Lorenzo Justiniano obispo con­

fesor y Santa Obdulia virgen.

Santo de pasado mañana.
6 Martes.— San Eugenio mártir y San Zaca­

rias profeta.

De Leyte, b,-gta. “Leonor,” en 6 dias, con 
abacá B, G. Tan-Auco.

De Cebó, v. “Butuan,” en 42 horas, con 
general; Macleod y comp,

De Gubat, v, “Herminia,” en 30 horas, con 
general: Aldecoa y comp, 

SALIDAS DE CABOTAGE,
Para Isla de Cabra, v, “Bolinao.”
Para Batangas, v, “Bauan.”
Para Calaca, b.-gta, “Rosita.”

Æanila 4 de Setiembre de 1887,

Parte Militar.
gobierno MILITAR.

Servicio de la plaza para el 4 de Setiembre de 1887.
Parada. Los cuerpos de la guarnición.—-Vi- 

gilanciu, los mismos.—Jefe de día,—tEI Sr. Co­
ronel Teniente Coronel D. Juan Hernández.-^ 
Imaginaria.—El Comandante D. José María 
Toscano.

Hospital y provisiones, nóm, 3; 4.0 ca­
pitán.—Reconocimiento de zacate. Artille­
ría.—Paseo de enfermos, nóm. 3.—Musica 
EN LA Luneta, de 6 y á 8 de la noche, Artille­
ría.—Idem en el Malecón de5y^á7 yj nóm. i.

De orden del Exemo. Sr. General Gober­
nador.—El C. T. Coronel, Sargento mayor in­
terino, fosé Pregó,

LA niSBACION EN EUNOFA
Un célebre publicista francés, en E¿ 

Economista, periódico de su sábia direc­
ción, ha empezado á publicar una série 
de artículos sobre la emigración europea 
á los otros continentes, y principalmente 
al americano. Su primer artículo, que 
tenemos á la vista, es un quejido tristí­
simo lanzado ante la idea de nuestra ma­
nifiesta decadencia, de senectud y cadu­
cidad, al parecer irremediables, y del pro­
greso rápido, viril y de inmensos hori­
zontes que ofrecen á nuestra considera­
ción y asombro ambas Américas, fecun­
dadas en gran parte por la sabiduría, los 
sudores y desvelos de nuestras razas emi­
grantes.

Las pasmosas corrientes de criaturas 
humanas que buscan en el Nuevo Mun­
do una felicidad ó bienestar, por que lu­
charon en vano en este trabajado nuestro,

Agenda.
ADMINISTRACION GENERAL DE COMUNICACIONES.

Por el vapor Bacolod, que con destino á Lu­
cena, Pagbilao, Laguimanoc, Unirán y Sta. Cruz 
de Marinduque, saldrá mañana á las once de 
la misma, se remitirá la correspondencia que se 
deposite en esta Administración general para 
dichos puntos y Tayabas, hasta las nueve de la 
misma.

—Por el vapor Batangas, que tenía anunciada 
su salida á las cinco de esta tarde para Da- 
gupan y San Fernando (Union), la trasficre á 
mañana las ocho de la misma, remitiéndose la 
correspondencia á las seis.

Manila 3 de Setiembre de 1887.—P- O., D. 
Sandin.

MOVMIEÍITO DEL PUERTO.
ENTRADAS DE ALTA MAR.

De Hong-kong y Emuy, en 2| dias del ól- 
timo punto, V. ing. “Zafiro,“ de 675 toneladas, 
su capitán D. R. Talbot, con general: W. Blod- 
crett y comp. .

De Saigon, en 2| dias, v. francés “Maman," 
de 809 toneladas, su capitán Mr. Niel, con 
general: A. de Saavedra.

De Melbourne, en 67 dias, barca inglesa 
•‘Gxford,“ de 282 toneladas, su capitán D, H. 
R. Macklaan, en lastre: W. F. Stevenson y comp.

ENTRADAS DE CABOTAGE.
De Romblon y esc., v. “Churruca,“ en 13 

horas del óltimo punto, (Romblon), con general: 
L y Echeita.

De Pagbilao, falcado “Dos Hermanos," en 
10 dias, con aceite: J. Tan-Cungeo.

De Calivo, b.-gta, "Sta. Rosa," en 7 dias, 
con general: Sy-Cip. , „ , ,

De Dumaguete, id.-id, “Rafael,” en 17 días, 
con tabaco: F. Javier,

De Batangas, v. “Batangas,” en 7 horas, 
ton general; F, L, Roxas.

se eleva á la considerable suma de 360.000 
almas por término medio en cada año, y 
por lo que respecta á las razas anglo-sa- 
jonas, germanas y escandinavas; las la­
tinas apenas si contribuyen con unas no 
ó 120.000, correspondiendo á los italia­
nos una tercera parte, al menos, de esta 
última suma.

Entre las consideraciones que entris­
tecen el patriotismo del articulista (se­
ñor L^roy-Beaulieu) no es la menor de 
ellas, ni mutha menos, la que sugiere la 
desproporción entre la emigración latina 
y la df-l Norte. ¡Cómo!—¿xclamó á su vis. 
ta:—Hé aquí millones de emigrantes, unos 
ingleses, escoceses, irlandeses; otros ale­
manes, suizos, austríacos; otros, en fin, 
en gran número también, escandinavos, 
que todos van á perder su nacionalidad en­
tre los anglo-sajones. ¿Es, por ventura, 
que el mundo entero vaya á pertenecer 
á las razas del Norte solament ?

Nuestro autor se consuela viendo y 
haciendo notar que la corriente general 
de los emigrantes, y especialmente la de 
los latinos, se desvía y toma de prefe­
rencia hoy el camino de la América me- 
ridional, espejando de este apaitamiento 
que nuestra raza conquistará al fin para 
sí todo el continente meridional de las 
Américas.

Nuestro autor traza de mano maestra 
el cuadro de las desdichas que ocasionan 
la despoblación de nuestra vieja Europa, 
en beneficio y engrandecimiento de los 
otros continentes, el africano incluso; y 
la reciente Australia.

"De la misma manera, dice, que exis­
ten corrientes en las capas de aguas, las 
hay también muy pronunciadas y fuertes, 
en las humanas.

Cada año, gran número de hombres 
cámbia de residencia; dejan su viejo país 
por otro nuevo; las moradas de pobla­
ción concentrada, de pesado servicio mi.

itar, de gruesos impuestos, por otras de 
población aclarada, libre de toda ser­
vidumbre marcial y de contribuciones 
opresoras; Europa con sus locuras está 
laciendo la fortuna de las dos Américas, 
e la Australia, y comienza á derramar 

también en Africa un copioso manantial, 
cada día más abundante, de almas hu- 
manas.

El absurdo régimen á que vive so­
metido el continente europeo; los arma­
mentos colosales, ridículos si no fuesen 
ya por demás ociosos; el socialismo del 
Estado, que por todo se extiende en nues­
tra estrecha parte del mundo; el despilfar­
ro administrativo que como una lepra nos 
azota; el parasitismo de tas funciones pú­
blicas que se multiplica y devora la sus- 
tancia de las naciones, todo esto impulsa 
y arroja fuera de nosotros, ■ cada año que 
pasa, centenares de miles de hombres en 
la plenitud de su fuerza y virilidad.

Notemos que, á medida que el viejo 
mundo aumenta sus insensateces, el nue­
vo acrece en prudencia y sabiduría.

La esclavitud ha desaparecido de casi 
todos los nuevos países; su situación fi­
nanciera se regulariza y afirma, sus pro­
cedimientos en tan importante materia 
son mas correctos; ha renunciado á la 
reproducción de los empeños y á salir 
de ellos con la infame bancarrota.

Desde el punto de vista político, espe. 
cialmente, sus adelantos son patentes.

Las Repúblicas españolas, célebres has­
ta no hace mucho por sus revoluciones ó 
pronunciamientos, al presente siguen, en 
su mayor parte, el curso regular de la 
vida política, y de las instituciones libres.

Chile y la República Argentina gózan 
de una tranquilidad y bienestar que las 
asemeja á la Suiza. Méjico, el mismo Mé­
jico, se calmó y descansa de sus contí* 
nuas revoluciones y trastornos, cerró al 
fin, y para concluir, el período de guer­
ras salvajes, como la del Paraguay; la 
de Chile contra el Perú, parece definitiva­
mente terminada. Hé aquí, pues, el es­
pectáculo que ofrecen las dos fracciones 
de los pueblos civilizados: el viejo mundo, 
el de una especia de anciano irritable, 
desasosegado y caduco; el nuevo, la po­
tente América, el de un gran adolescente 
que toma asiento en el banquete de la vida 
con resolución y varonil tranquilidad."

dose con los nombramientos de los ofi­
ciantes y lectura de varios decretos refe­
rentes a! xzCto.

La segunda sesión, que será á puerta 
serrada, tendrá lugar el dia 20.

os COBCILIO^ Klim
Con^ gran solemnidad se inauguró el 

16 de julio el Concilio provincial de Va­
lladolid.

A las ocho y media de la mañana 
salió del palacio arzobispal la asamblea 
del Concilio metropolitano.

^Además del arzobispo de la diócesis 
señor Sanz y Forés, y los señores obis­
pos sufragáneos y vicario capitular de 
Avila, se componía la comitiva del capí­
tulo catedral de Valladolid y de comi­
siones de los otros cabildos episcopales 
de la provincia eclesiástica; habiendo asis­
tido, de igual modo, representaciones de 
la Audiencia, Diputación, Ayuntamiento, 
Universidad, capitanía general y demás 
autoridades y centros oficiales.

Despues de la misa pontifical, el se­
ñor arzobispo pronunció una oración en 
latin, y acto seguido el primer promotor 
del Concilio señor Chantre de esta cate­
dral, pidió que éste se abriera, verificán­

NOTICIAS BE MARINA
Han sido firmados por la Regente los 

siguientes decretos del ministerio de Ma­
rina, disponiendo cese en el cargo de Co­
mandante General de Puerto Rico, el capi­
tán de navio de primera D. Mariano Balbia- 
ni de Trives, y nombrando para este cargo 
al de igual clase D. Pedro Diez de Vera.

Igualmente ha sido firmada la siguien­
te propuesta de ascenso del cuerpo ge­
neral de la armada:

A capitán de navio al teniente de pri­
mera D, Antonio Eulali Terti; á teniente 
de navio de primera á D. Diego Nico­
lás Mateo, y á teniente de navio á don 
Eduardo Bommaté y Arés.

Al teniente de nsvío de primera don 
Eduardo Albacete, al teniente de navio 
D. José Boado y al alférez D. Eduardo 
Gonzalez Fiol, se les asciende al empleo 
inmediato, y también al médico supernu­
merario D. Marcelino Ambros Miquel.

Idem al contador de navio D. José 
Hidalgo, y á los de fragata D. Francis­
co Javier de Cela y D. José del Rio 
Bómbate.

Idem á los alféreces de navio D. Mi­
guel Velasco y D. Francisco Gomez.

Ascendiendo á sus inmediatos empleos 
al teniente coronel D. Victor Faura; al 
comandante D. Joaquin Ariza y D. José 
Rafael Madariaga; al contador de fragata 
Sr. Butigiec; al teniente de navio de pri­
mera D. Enrique Lasquetti; al teniente 
de navio D. Dimas Regalado, y al alfé­
rez D. Pedro Dueñas.

También ha sido firmada la siguiente 
propuesta de infantería de Marina:

Promoviendo á sus inmediatos empleos 
al capitán D. Ramon Aleman; â los te. 
nientes D. Luis Manso, D. Eduardo Pas- 
cual, D. Rogelio Vazquez y D. Felipe 
García; á los alféreces D. Blás Perez, 
D. Francisco Rodríguez, D. Vicente Ar­
mijo, D. Juan Fuster, D. José López y 
D. Fernando Giel, y á los sargentos pri­
meros D, Antonio Adales y D. Juan 
Reyes.

Ascendiendo á^comandante al capitán 
de infantería de Marina D. Mariano An- 
tua; á capitanes á los tenientes D. An­
tonio de la Rosa y D. Demetrio Gomez 
de Cadiz, y á tenientes los alféra^ces don 
Antonio Cadena y D. José Peralta.

TELEGRAMAS an
El MINISTERIO Y LA IRLANDA.

Lóndres ii agosto.
Lord Salisbury en un discurso en Man­

sion House ha dicho, que el gobierno hará 
uso de sus nuevos poderes sobre Irlanda 
con prudencia pero no con timidéz, y que 
procurará que su gestion conduzca á la 
prosperidad del reino.

El Principe Fernando de Bulgaria 
Y LAS Potencias.

í^tena ii agosto.
Se dice oficialmente en Viena, que el 

príncipe Fernando se expone á perder el

trono de Bulgaria, si no cuenta con el 
apoyo de las Grandes Potencias,

Constantinopta 12 agosto.
La prensa Rusa hace burla del prín­

cipe Fernando por su extraña aventura, 
y supone que seguramente fracasará en 
su intento.

La Puerta ha llamado á Riza Bajá 
y ha enviado á Artur Bey con una mi­
sión especial á Bulgaria.

El "Times'* demandado.
Lóndres 12 agosto.

Sir John Pope Hennessi, gobernador 
de Mauricio, piensa demandar por libelo 
al Times, por ciertas observaciones hechas 
en este periódico sobre su última sus­
pension por Sir Hércules Robinson.

Reclama cien mil pesos de indemniza­
ción.

Espantoso accidente en un ferro­
carril de los Estados-Unidos.

Nueva-Vork 12 agosto.
Ha ocurrido un espantoso accidente 

en un tren de recreo que de Peoria, en 
el Illinois, se dirigía á las Cataratas de 
Niágara. El tren, que contenía un millar 
de pasageros, iba tirado por dos máqui­
nas. Al cruzar el rio Vermillon, se ob­
servó que estaba ardiendo el maderamen 
del puente, y el tren cayó inmediatamente 
con estrépito al fondo del rio, quedando 
completamente destrozado. Unos loo pa­
sageros quedaron muertos instantáneamen­
te, y otros 400 gravemente heridos.

Manifiesto del Principe Fernando 
a los Búlgaros.

Lóndres 14 agosto.
El Príncipe Fernando ha publicado 

un Manifiesto á los búlgaros, diciende 
que él quiere dedicar su vida á asegu­
rarles su dicha, y que abriga la confian­
za de que podrá contar con el apoyo 
de sus súbditos.

Alemania y Rusia y el Manifiesto 
del Principe Fernando.

Berlin 17 agosto.
La Nord Deutsc/ie Zeilung ve en el 

Manifiesto del Príncipe Fernando un in­
tento de autonomía de Bulgaria, lo cual 
envuelve una violación del Tratado de 
Berlin que Alemania desaprueba altamente.

Rusia ha dirigido una protesta á los 
Potencias, declarando urgente que se unan 
todas.

Espantoso desastre en el mar.
Lóndres 20 agosto.

El vapor City of Montreat de la "Lí­
nea Inman" se ha incendiado en el mar; 
han desaparecido trece de los pasageros,

Turquía y las Potencias.
Lóndres 22 agosto.

Las Potencias, replicando á la N ta 
circular de Turquía, desaprueban su con­
tenido y dicen que sus propósitos no están 
garantizados.

Alemania y Bulgaria.
Lóndres 22 agosto.

El cónsul de Alemania en Sofia, ha 
roto toda clase de relaciones con el go­
bierno de Bulgaria.

Enfermedad DEL Emir de Afghanistan.
Lóndres 24 agosto.

Abdul Rahman Khan, Emir del Af­

ghanistan, está enfermo, y se desespera 
de salvar su vida. Se le ha amputado la 
pierna y la gangrena persiste.

Recepción del Principe Fernando 
EN Sofía.

Lóudres 24 agosto.
El Príncipe Fernando ha sido recibido 

en Sofia, con mucho entusiasmo.

Cuarentena en Sud Australia,
Adelaide 26 agosto.

Al llegar buques procedentes de Hong- 
kong á Port Darwin, con viruelas á bordo, 
el gobierno ha declarado Hong.kong puerto 
súcio y ordenó se sometan á cuarentena 
los buques de dicha procedencia.

Un "Home Ruler" amonestado.
Lóndres 25 agosto.

Mr. Patrik J. O'Brien, el tan cono­
cido Home Buter irlandés, ha sido amo­
nestado por excitar á la violencia.

El desastre del vapor "Montreal."
Lóndres 25 agosto.

Los pasageros perdidos en el incen­
dio del vapor City óf Montreat, se han 
salvado.

Bulgaria.
Lóndres 26 agosto.

El príncipe Fernando se vé en la im­
posibilidad de poder formar ministerio.

Huida de Ayub Khan.
Lóndtes 26 agosto. 

Ayub Khan ha huido de Teheran.

NOTieiJ^VARIAS
Irlanda amenazadora.

Adelaida ii agosto.
El gobierno inglés está estudiando 

si conviene resolver que se declare socie­
dad ilegal, á la Ltga nacional irlandesa.

Reina gran descontento en toda al 
comarca y se esperan disturbios.

Atropello en Belfast.
Adelaida 11 agosto.

Se dice que ha habido un conflicto en­
tre orangistas y nacionalistas en Belfast.

Tres hombres murieron atravesados 
de bala y un tren fué destruido por los 
amotinados.

Rusia y el Emir de Bukhara.
Lóndres 2 agosto.

El Cz^r de Rusia ha preguntado al 
Emir de Bokhara, si sus súbditos desean 
ayudar á Rusia en caso de operaciones 
militares.

El Emir ha consultado con los jefes, 
algunos de los cuales, entre ellos Mosí 
lem (un verdadero creyente mahometano) 
amenazan con uní revolución si el Emir 
consiente en ayudar á Rusia.

Ferro-carril a Bagdad.
. . Adelaida ii agosto.

Un sindicato inglés propone construir 
un ferro-carril por la Turquía Asiática á 
Bagdad.

Inglaterra y Hawaii.
Adelaida ii agosto.

El cónsul inglés en Honolulu, ha ame-
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DE Nuevas Hébridas.

EL CONDE DE PARIS

enea-

"Si el conde de París subiese

Novela escrita por

al tro- 
podría

cionario.
No es 

pero si es 
tica sobre 
conde de

nazado al gobierno de H wúi con un 
bombardeo por la escuadra, si no admite 
los empréstitos con Inglaterra.

no—cosa que, á mi juicio, solo 
suceder despues de grandes conmociones

embargo, todos se niegan á salir de los 
campos, y los guardas no tiene fuerza para 
echarles.

La CUESTION

EL SABLE JAPOSES

Lóndres 10 agosto.
Según declaración del gobierno inglés, 

la cuestión de las Nuevas Hébridas afecta 
también á otras islas del Pacífico, é In­
glaterra acepta el arreglo propuesto por 
Francia, pero esta nación se niega á 
convertirlo en hecho, mientras Inglaterra 
no resuelva la cuestión del Canal de Suez.

Minas de diamantes.
Londres 3 agosto.

Se anuncia que se vá á formar una 
compañía para explotar las minas de dia­
mantes en Biogera, Nueva Gales del bur, 

ustrsilicii
El capital de la compañía es 100,000 

pesos.
Agitación ANTi-CHiNA en Queensland.

Brisbane i.o agosto.
Varías ligas anti-chínas han dicho á los 

comisionados chinos que no conviene que 
vayan muchos celestiales allá, pues ni los 
europeos pueden descender al nivel de 
ellos, ni éstos elevarse al de los euro­
peos; por tanto, si la emigración no se cor­
ta, Queensland será un sitio peligroso para 
los chinos.

El general chino contestó que cuando 
llegue á China, algo bueno ó malo procu- 
raiía á Queensland.

En los campos auríferos de Clermont 
vá tomando un aspecto grave la cues­
tión anti-china.

Hay unos 400 chinos en los campos 
6 sea un número 4 veces mayor que el 
de los europeos, y estos han solicitado se 
corte la emigración.

Los chinos han amenazado á los eu­
ropeos con que, si persisten en su petición, 
harán uso de sus picos (armas.)

Pocos chinos tienen propiedades, y sin

Un observador superficial no lo not tá 
en su manera de hablar, pero el oido ejer­
citado de un cosmopolita descubrirá bien 
pronto en su pronunciación esas infl xio- 
nes y ese cuidado en escoger las palabras 
que denuncian su origen extranjero, un 
tanto disimulado desde que el principe 
vive en Francia.

El conde de París es alto, joven en 
apariencia, tiene la cabeza ligeramente 
inclinada á un lado. Acoge benévolamente 
á todo el mundo y se levanta para reci­
bir al visitante, estrechando su mano cor­
dialmente. Su mirada es recta, franca^ como 
de hombre honrado y digno que solo se 
preocupa de su dignidad.

Estas dos palabras resumen la primera 
impresión del que va á verle, y que desde 
luego comprende que está delante de uno 
de esos hombres que llenan ó suplen cum­
plidamente el papel que les ha asignado 
el destino, pero que no tienen vigor ni 
energía bastante para hacerse, de grado 
ó por fuerza, un manto real

Nada hay del aventurero régio en la 
mirada tranquila de sus ojos azules. Aque­
lla mesa cargada de libros y papeles es 
la de un asiduo y paciente trabajador; 
y la erudición adquirida, la notable com­
petencia que ¡posee el conde de París 
acerca de todas las cuestiones de de­
recho social y economía política que hoy 
preocupan la opinion púb'ica, prueban 
sobradamente que ha pasado el tiem- 
po en algo más que en soñar y combi­
nar proyecto de restauración, como hacia 
el conde de Chambord, que constante­

apretón de manos á la vu Ita de una ca. 
lie de árboles, con besarla sus bucles al 
amparo de los troncos de los árboles del 
jardin de Villa de Avray; todo esto, no 
era más que un juego de niños, una tra- 
vesura de colegial, un amor de ángel! 
Mi pasión, tomó otros rumbos; me volví 
taciturno; estaba celosol

Cuando alguno se permitía mirar á 
Luisa—este era el nombre de mi prima— 
yo le lanzaba una mirada furibunda. Si 
el agraviado persistía en su impudencia, 
me envolvía en mi capa—porque yo usaba 
capa en aquel tiempo—y avanzaba hácia 
el en actitud amenazadora, con la idea

mente estaba madurando un plan p«ra 
reconquistar el trono de sus antepasados.

Felipe de Orleáns emplea su tiempo 
de manera más fructuosa. Sin ser pedante, 
su conversación es agradable y sólida, y 
en ella se nota un gran cuidado de ins­
truirse, no sin cierta pesadez algo ale­
mana. Gústale agotar un asunto antes de 
abandonarle, y á menudo sujeta á sus in­
terlocutores á un interrogatorio en regla 
sobre los conocimientos especiales que 
exigen su carrera ó sus ocupaciones. Así, 
hablará exclusivamente de agricultura con 
un propietario rural, de arte militar con 
un oficial, de administración con un fun-

Continuando su peregrinación por 
todas las sociedades europeas, el con­
de Paul Vasili acaba de publicar hace 
unos días una série de bocetos so­
bre la Sociedad de París, En estos 
croquis, hechos á la ligera, resalta 
el espíritu de observación que forma 
el sello característico de estas im­
presiones que han hecho célebre el 
pseudónimo tras el cual se oculta la 
distinguida directora de La IVouve- 
Re Revue.

Del cuaderno últimamente publi­
cado extractamos la parte correspon­
diente al conde de París, retrato ín-
timo cuyo interés no necesita 
recimiento.

un espíritu vivo y luminoso, 
una inteligencia clara y prác- 
todo. Verdadera antítesis del 
Chambord en esto como en

Es función religiosa á la que acuden 
muchídmas personas y es lástima que 00 
esté aún terminado el arreglo del altar 
mayor, para que tuvieran los concurrentes 
mayor espacio que el de la capilla del 
Rosario, donde probablemente tendrán lu- 
gar los actos.

Este es el nombre vulgar, el nombre 
indígena del Macropus ó Marsupial de 
Australia, mamífero muy corredor, que 
se presta á una caza muy divertida. Los 
colonos de Australia prefieren las cace­
rías de kangurós á cualesquiera otras, no 
solamente por las emociones que les cau­
san los inesperados incidentes, sinó tam­
bién por sus positivos resultados. Si los 
habitantes de la isla continúan cazando 
con el entusiasmo que han demostrado 
hasta hoy, tenemos por indudable que 
el kanguró habrá desaparecido antes de 
mucho tiempo.

El kanguró tiene el cuerpo alongado, 
largo también el hocico, grandes las ore­
jas; los miembros posteriores son mas 
largos que los anteriores; la cola es no­
tabilísima. El sistema dentario del kan­
guró tiene la extraña particularidad de 
carecer de caninos. Su carne es muy sa­
brosa.

Los kangurós comunes de la Australia 
son algo mayores que las liebres; pero 
hay una especie preferida por los caza­
dores, el kanguró gigante {^acropus gi­

quien indudablemente aguardaba una se* 
ñal de Luisa para volar á su lado.

Súbitamente la sangre se rae agolpó en 
la cabeza; habia sido juguete de aque­
lla ingrata.

Bajé los escalones de cuatro en cuatro 
hásta el vestíbulo, descolgué de la pono- 
püa de mi tío un enorme sable japonés, 
cuyo mango encorvado era de una longi­
tud desmesurada; luego, me precepité fuera 
de la casa como un torbellino y arremetí 
contra el capitán y cogiendo el arma 
homicida con las dos manos para darle 
mas empuje, se la hundí en el pecho.

Un siniestro crujir de huesos y de 
carne desgarrada se dejó oir, pero yo, 
enloquecido, insensible, sin hacer caso de 
mi víctima que habia atravesado de parte 
á parte, limpié la hoja del sable con el 
faldón de mi levita, y me volví á mi 
aposento.

En San Agustin,
Mucha g-^nte acudirá seguramente hoy, 

por la mañana y por la tarde, á los cul­
tos que en honor á Ntra. Sra. de la Cor­
rea celebran en su iglesia los PP. Agus. 
tinos.de pedirle satisfacción de su insolencia, 

pero mi provocación no llegaba más 
allá. En efecto, era tanto lo que me tur­
baba la ira, que las palabras se me pe­
gaban al paladar y no podía articular 
mi provocación. ¡Sin embargo, hubiera 
sido tan feliz, me hubiera puesto 
ufano, si hubiese provocado un duelo
motivo de mi prima! Por desgracia 
apercibí muy luego que mi ardiente 
sion no era correspondida: Luisa no 
amaba!

Mi tío, comerciante retirado, se

tan 
con
me 
pâ­
me

áfi­
cionó, aunque algo tarde, á la prestidigi­
tacion y hacía juegos de manos en su ga­
binete; á lo que parece, sus aficiones le 
volvieron ambicioso, y desde que hacíi tor­
tillas en el fondo de un viejo sombrero 
y llenaba su casa con utensilios de re­
sorte y cajas de doble fondo; no se acordó 
maldita la cosa de mi, para convertirme en 
su yerno.

Cuando supe la nueva del casamiento 
de Luisa, por una carta en que la per­
jura enumeraba con términos dulces y ve­
lados por la astucia, las razones que la 
habían determinado á dejarme á la luna 
de Valencia, solo tuve, un pensamiento: 
morir! La vida me parecía intolerable en 
el celibato.

Descolgué estoicamente una,vieja daga 
suspendida de la pared, y viendo que es­
taba tomada de orin, la afilé contra el 
mármol de la chimenea, para que el gol­
pe que yo asestára fuera mortal. Despues 
de una limpieza concienzuda que duró

tantas otras cosas, el conde de París pide 
consejos y apreciaciones á todos los que 
le rodean. Le gusta ilustrar su juicio, y 
dá completa libertad á sus amigos en la 
emisión de sus opiniones. Posee un sen­

y desgracias que hoy por hoy no se pue­
den prever—su Gobierno sería esencial­
mente democrático inspirándose en cierto 
modo en el parlamentarismo inglés, y tra­
taría ante todo y sobre todo de ser la 
expresión razonada de la opinion pública. 
La corte sería un medio eminentemente 
respetable y se mantendría en el pié de 
una gran sencillez.

El conde de París seguiría rodeándose 
de sus amigos, pero cuidándose poco de 
enriquecerlos y hacerlos poderosos, supo­
niendo en ellos los sentimientos y deli- 
cad zas que él mismo tendría, á hallarse 
en su lugar. Transigiría con muchas co­
sas que han entrado ya en el dominio 
de los hechos, y en este sentido defrau­
daría muchas esperanzas que hoy crecen 
á su sombra.

El conde de París no tiene ningún ín­
timo amigo personal, sin duda porque ha­
biéndose casado siendo muy jóven con 
una mujer con quien desde luego esta­
bleció cierta comunidad de gustos y sen­
timientos, su necesidad de afecto se ha 
mantenido reducida á los límites del hogar.

Antes de salir para el destierro, el pre­
tendiente vivía en la calle Varennes, pero 
prefería su castillo de Eu, donde llevaba 
una existencia activa y de estudio, com­
binando las horas de trabajo con una 
vida de familia íntima y patriarcal y con 
todas las ocupaciones de un gran pro­
pietario

Los que frecuentaban el castillo de 
Eu recibían en él una hospitalidad ám- 
plia y previsora; hallaban allí una gran 
sencillez unida á cierta correcta elegan­
cia, una etiqueta muy elástica, limitada 
casi á las atenciones personales que se 
deben á los huéspedes del castillo de los 
Montpensier. Sin embargo, y con breves 
intérvalos, el conde de París iba á pasar 
algunos dias en París, deteniéndose en la 
gran ciudad al ir y volver de Chantilly, 
de Cannes y aun de España. Durante su 
permanencia en París daba audiencias pe­
didas de antemano y otorgadas por me­
dio de sus secretarios.

cerca de media hora, el antiguo puñal 
tomó un nuevo bruñido y mi ánimo se 
calmó, pero con esa calma precursora de 
la tempestad.

Resolví, pues, no poner fio á mis dias 
sin áotes verla á ella para reprocharla su 
traición y matarlos á los dos... dando fin 
á la tragedia con mi propia vida!

tido recto que busca concienzudamente la 
luz, y desconfía de las ideas hechas.

Tiene vivas simpatías por Inglaterra, 
pero ninguna por la alta aristocracia in­
glesa. Tanto como aprecia las institucio­
nes británicas, tanto cuida de no atraerse 
visitantes perteiíecientes á la sociedad 
londonense. Esta conducta siguió durante 
su permanencia en Inglaterra; estudiando 
de cerca el funcionamiento de las leyes 
y las costumbres, entregándose como par­
ticular á investigaciones constantes sobre 
la cuestión obrera, se mezclaba poco, y 
aun eso por excepción, en la vida mun­
dana, en la cual no formó ninguna inti* 
midad.

Hubiera podido hacerse amigo del prín­
cipe de Gales, y la reina de Inglaterra, 
que profesa sincero afecto á los príncipes 
de Orleans, deseaba vivamente que se 
estableciera esta intimidad, pero rara vez 
se habrán visto juntas dos naturalezas 
más desemejantes en gustos, hábitos y 
sentimientos. Sólo en el terreno político

Cuando recibe á los que le visitan, 
en pié y delante de su mesa de despa­
cho, cuesta trabajo imaginarse aquel ros­
tro destacando altivamente sobre una mo­
neda.

El mismo tipo de Napoleon III se 
prestaba más á la idealización que exige 
este género de reproducción de las fac- 
ciojnes. De aquel rostro dulce, enigmático, 
soñador; de aquella mirada perdida, de 
squella boca un tanto contraída por una 
sonrisa seductora y rara, era más fácil 
deducir una traducción clásica á la vez, 
y parecida al imperator rex, Pero el conde 
de París no tiene nada de este en su 
fisonomía; parece un príncipe aleman.

Cierto que no se parece á uno de esos 
serenísimos que tanto abundan en Ale­
mania y que, yendo á gastar en París 
el superavit de sus rentas, son el tipo 
exacto de aquel baron de Gondremarek 
que figura en £<i vie parisiense. Es un 
príncipe aleman de alto copete, pero es 
un príncipe aleman. Se ha tratado por mil 
medios de afrancesar un tanto la fisono­
mía del pretendiente. Con barba, sin ella, 
con bigote, con perilla larga ó corta, ves­
tido en Lóndres ó en París, es siempre 
el mismo; su apariencia no mejora ni em­
peora. Su semejanza con los Mecklembur- 
go, á la cual ha escapado completamente 
el duque de Chartres, indica á todo el 
que le ve que el heredero del conde de 
Chambord tuvo por madre una princesa 
alemana, 
Ir - •

Aquella misma tarde pedí permiso á 
mi padre para que rae dejára pasar uno 
ó dos dias en casa de mi tía, en su quinta 
de Villa de Avray, lo que se me concedió 
enseguida, y partí á la mañana siguiente.

Cuando llegué, mi primer encuentro 
fué con mi prima Luisa, la cual se turbó
al

el

verme.
Mi prima no paseaba sola. El le daba 
brazo, el miserable!
Los dos, tiernamente arrimados el uno

hubieran podido entenderse, y cuéntase 
que un dia el príncipe de Gales, respon- 
diendo á una indicación de su madre 
sobre sus pocas relaciones con el conde 
de París, la contestó: '^*Frtendsh¡/>s can'i 
be cramumed down peo/>¿e tkroais,^

Por otra parte, el conde de París es 
poco expansivo por naturaleza, y sólo en 
el seno de la vrda de familia se aban­
dona y juega con sus hijos, como podría 
hacerlo un hermano mayor muy cariño­
so. Siempre está dispuesto á tomar parte 
en las distracciones de sport, á que es 
tan aficionada la condesa de París, y 
aporta á ellas una gran destreza y cono- 
cimiento en el asunto. Tira bien y monta 
á caballo correctamente; pero no es un 
cazador muy apasionado, y no se arries­
ga mucho diciendo que, seguramente, 
nunca habrá escrito á su jóven esposa 
como su antecesor: "Señora, hace mucho 
frió y he matado seis lobos."

Otra cosa escribirá para distraer el 
aburrimiento de una separación, y lo que 
escriba lo escribirá en buen francés. Su 
obra como literato se compone de sus 
impresiones de viaje en Siria y en el Lí­
bano, un libro sobre las sociedades de 
obreros en Inglaterra, una memoria que 
un año antes de dictarse la ley de pres­
cripción le pidió el presidente dç la co­
misión de informe sobre las condiciones 
del trabajo en Inglaterra. Esta Memoria, 
muy voluminosa y detallada, contiene un 
resumen de todos los trabajos publicados 
en el Reino Unido acerca de la situación 
de los obreros y las apreciaciones per­
sonales del príncipe sobre los puntos de 
vista desde los cuales han tratado la 
cuestión los autores de dichas obras."

WaST-Ri COUARD.

A no ser que á las 
ocurra decir ¡agua vá!, en 
postble que se retraigan 
de acudir al templo.

nubes se les 
cuyo caso, es 
muchos fieles

Apenas me hube echado sobre la 
cama, cuando un ruido de voces, que 
procedía del cuarto de mi tío, rae hizo

Música.
En el Malecón tocará

del núin. i, el siguiente
hoy la banda

prestar atento oido.
—Te digo que 

ducido en casa!
—Te repito que 

guna pesadilla, 
—Escucha!...

álguien se ha intro­

no, habrás tenido ai-

silencio; yo estabaReinó un largo . .
más muerto que vivo! Luego oí como mi 
tío le decir á su mujer, volviéndose del
otro lado para dormir.

—Ahora te convencerás de que estás 
preocupada!....

Esto era un aviso! Yo me envolví con 
mis sábanas, con el propósito de fingir 
el sueño más profundo, en caso de que mis 
parientes entraran en mi habitación.

Pero el coloquio nocturno no había 
terminado.

—Yo te repito que he oído pasos en 
el corredor, cerca de aquí. Es preciso que 
despertemos al capitán!—decía mjf tía con 
voz alterada por el miedo.

Yo creí notar, en esto algún movimiento 
cerca de mí, y sentí que los cabellos se 
me ponían de punta.

ganteas}, que tiene la talla de un car­
nero chico.

El kanguró no existe únicamente en 
Australia, pues se encuentra también en 
las Molucas.

En las cacerías de kangurós toman 
parte los cazadores de oficio, simples afi­
cionados y aun señoras. Estas, no obs­
tante, concurren pocas veces, pues hay 
que alejarse mucho de las poblaciones 
para hacer una caza algo fructífera. Aun­
que Australia cuenta millones de habi. 
tantes, en su totalidad de origen euro­
peo, se puede decir que es un continente, 
pues su territorio puede contener y ali­
mentar de 70 á 75 millones de habitan­
tes. La inmigración se eleva gradualmente, 
pero la completa colonización es obra

Ciudad y 
Strauss.

Recuerdos 
Strauss.

Po ka de

campiñi,

de Cuba,

programa:
polka mazurka;

polka mazurka;

los ingleses; Valverde.
Sinfonía, Marqués.
Tanda de valses^ Flor de Oro, Strauss.
Paso-doble; Chueca.

contra el otro, paseaban por las mismas 
sendas floridas que juntos habíamos ho­
llado, ella y yo, algunas semanas antes, 
y, como si quisiera recordármelo con 
cruel ironía, él la llevaba detrás de los mis­
mos árbol s, para hacerla iguales jura­
mentos, y quizás para prodigarla los mis­
mos besos, y en el propio sitio!

Yo creí volverme loco! .
Del mismo modo que cuaAdo yo era 

amado, mi tía bordaba sentao? bajo um­
brosos arbustos, y mi tío á su lado dor­
mitaba sobre un diario que se le escapa­
ba de las manos, quizás soñando en algún 
juego desconocido.

La buena mujer de vez en cuando levan­
taba la cabeza para gritar:

—Luisa, no te detengas tanto debajo 
de los bosquecilios; concentran demasiada 
humedad en esta estación.

Entonces, Luisa, acudía, con los ca­
bellos algo desgreñados, del brazo del 
capitán, porque era capitán, aquel mons­
truo, y capitán de Estado mayor, llevan­
do magníficas espuelas doradas; una levi­
ta coquetamente ajustada designaba las 
líneas de su delgado talle, y unos largos 
y delgados bigotes de un negro soberbio!

Verdaderamente era un guapo jóven;— 
pero yo le encontraba horrible!

Durante todo el dia, no pude cambiar 
una palabra con Luisa; el capitán la te­
nía acaparada. El hablaba con mucha 
gracia y talento ¡con todo, yo le encon­
traba sándio y pesado!

Yo quería sin embargo, tener una 
ámplia explicación con la pérfida, pues 
para ello había ido á la quinta. La no­
che—pensaba—es propicia para estas entre­
vistas; aguardaré á que las sombras lo 
envuelvan todo.

Y acercándome con disimulo á mi pri­
ma Luisa, le dije al oido:

—Esta noche, entorna solamente tu 
ventana.

El capitán debía pasar también la 
noche en la quinta; mi tío le habia su­
plicado que se quedára hasta el dia si­
guiente, pues quería obsequiarle con algu-

Si bien mi prima, á los 18 abriles, 
no era bonita, en la gráfica expresión 
de la palabra, en cambio era encanta­
dora; sus ojos grandes y azules, hubié- 
ranse dicho recortados de un retazo de 
cielo; sus cabellos eran tan dorados como 
las espigas en el mes de Agosto; sus me­
jillas redondas como una manzana y ro­
sadas como una pintura de Boucher, la 
boca, Iquizás un poco grande, por mali­
cia, al sonreír, dejaba ver dos ó tres 
de sus más bellos y blancos dientes.

¡Y aquel cuello gracioso, con una nuca 
provocativa, empolvada de un finísimo 
vello con reflejos del arco-iris!

En su talle, qué elegancia y qué es- 
beítéz! Sobre sus dos manos enanas y re- 
gordetas, cuántos hoyuelos!

Iba á olvidar sus piés de niño, á nada 
comparables por su pequeñéz!

En vista de tantas gracias, qué hubie­
rais hecho vosotros cuando teníais unos 
diez y siete años, al salir laureados del 
colegio y creyéndoos unos hombres?

Os hubierais enamorado locamente! 
Pues bien, esto lo que me sucedió.

«wa

Me enamoré perdidamente, os lo ase­
guro.

No me contentaba con llevárme sus 
pañuelos y sus guantesi con darla un

Apenas trascurrieron algunos minutos, 
cuando se abrió la puerta de mis parientes.

Mi tío marchaba el primero, inter­
rogando tembloroso con la vista las pro­
fundidades de las sombras del corredor, 
para estar pronto á desaparecer en caso 
de algún peligro. En una mano llevaba 
un pesado candelero de bronce y en la 
otra una pistola enorme, que le servía 
para sus juegos de naipes. Su gorro de 
algodón, que había olvidado quitárselo 
cuando cogió el arma, le caía hácia los 
ojos. Mi tía seguía sus pasos, empuñando 
el calentador.

Aguijoneado por la curiosidad, salté 
de la cama y pegué el ojo al agujero 
de la cerradura, para pasar revísta á la 
tropa armada.

La tropa se presentaba con aire mar­
cial; mi tía sobretodo tenía un aspecto 
conquistador que le favorecía, y habría 
estado hasta guapa si con la precipita­
ción de la alarma nocturna, no se hu­
biera olvidado de ponerse la peluca.

—Vamos á despertar al capitán—decía 
mi tía al pasar por delante de mi cuarto.

Esta vez me eché sobre mi cama casi 
sin sentido, y durante un cuarto oe hora 
no tuve conciencia de lo que pasó á mi 
alrededor.

Mi pobre cabezí estaba presa de horri­
bles alucinaciones; tan pronto me creía ante 
un tribunal fantástico defendiendo mi cabe­
za de innumerables sables japoneses, como 
apercibía un cadalso, de sobre el cual me 
instalaban delante del capitán con el man­
dato de abrirnos uno á otro las entrañas!

quizá de siglos.
• Españoles y portugueses fueron los 

primeros navegantes europeos que divi­
saron la Australia, despues fué visitada 
y reconocida por los holandeses, que le 
dieron el nombre de Nueva Holanda; los 
ingleses la ocuparon á fines del siglo XVIII, 
despues de los viajes del Capitan Cook.

El interior de la isla no está bien reco­
nocido, á pesar de las exploraciones que 
han llevado á cabo en el siglo XIX hom­
bres tales como Lachart, Sturt, Donal, 
Stuart, Burke, Wills y otros.

La raza indígena ha desaparecido to­
talmente.

La banda de Artillería tocará en la Lu­
neta, las piezas siguientes:

Gran marcha de La Africana; Meyer­
beer.

Prólogo de la ópera lidejistófeles] Boito.
Cuarteto de la obra 76; Haydn.
OtellOt huracán de la escena i.a; Verdi.
Le Bananier, canción negra; Gottschalk.
Recuerdos de Biarrita, valses; Wald- 

teufel.
A las fuerzas espedicionarias de Min­

danao, paso-doble; Villapol.

Campaña azucarara. 
Según la estadística publicada por 

Litch en Julio ú timo, en este año han
dado menos azúcar 
universal los países

de caña al mercado 
siguientes:

Toneladas.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Registro del servicio Meteorológico 
EN Luzon y costa de China.

Observaciones correspondientes á las 
10 k, a. m. y 4 h. p, m. del dia 

2 de Setiembre de 1887.
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Cuba, menos que 
Reunion..............  
Mauricio.............  
Java..................... 
Filipinas.............  
Luisiana.............  
Egipto.,............. .

en 1886... 75.000
5.000
9,000
6,000

55.000
43.000 
10,000

Los países azucareros (de caña) que 
han tenido más notable aumento de pro­
ducción, son:

Puerto-Rico, Trinidad, Barbadas, Mar­
tinica, Guadalupe y Brasil (este, 70,000 
toneladas más que el año pasado).

No creemos sea tanta la baja, como 
dice Litch, en la producción filipina.
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Aviso.
La Asociación de la Marina Mercante 

de estas Islas, llama á Junta general el 
iúnes 5 del actual, á las ocho de la noche, 
á los Sres, Sócios.

Visita general de cárceles.
El dia 7 deberá tener lugar la visita 

general de cárceles que anualmente se ve­
rifica en la víspera de la Natividad de 
Nuestra Señora y á ella deben concurrir 
los abogados y defensores de presos, así
como sus procuradores por ser esto 
ordenanza.

de

nos juegos de manos.
¡Imaginaos la alegría de mi tío; poder 

maravillar á un nuevo espectador, él que 
estaba condenado al público reducido de su 
mujer é hija, que conocían al dedillo 
todo su repertorio!

Antes que dejar escapar al capitán, le 
hubiera encerrado bajo triple cerradura 
en una de las habitaciones de la quinta, 
aunque se expusiera á ser arrestado por 
secuestro voluntario!...

Cuando volví en mi, cual no fué mi 
estupefacción al ver por el ojo de la 
cerradura, al capitán en persona, que 
marchaba á la cabeza del ejército que 
venía de hacer un reconocimiento desde 
la bodega al granero.

—Sabéis, mi futura mamá—dijo«»que 
nuestra expedición se parece á las de 
don Quijote. A la verdad, sentiría que 
se anotára esta campaña en mi hoja de 
servicios!

—El ladrón sin duda habrá huido 
por la buhardilla—replicó mi tía.

—Pero mamá suegra, solamente los ga­
tos son capaces de semejante ejercicio!— 
replicó el capitán.

—Los gatos?... Os burláis! En cuanto 
á mi, estoy segurísima de haber oido rui­
do de botas!

—Entonces, sin duda sería un gato 
embotinadol... Buenas noches! voy á acos­
tarme.

Os lo juro por mi palabra de honor, 
que me preguntaba sériamente si no era 
aquel la sombra del capitán asesinado que 
habia vuelto á este mundo para atormen­
tarme, como la sombra de Banco!

Me armé de todo mi valor y salí del 
cuarto para cerciorarme si era mi víctima.

Era é’; el novio de Luisa, que estaba 
á dos pasos de mí, y como de costumbre, 
muy elegante, con su chaqueta de franela 
blanca que se habia echado sobre las es­
paldas.

No habia sobre su persona la mas 
pequeña mancha de sangre.

Cuando todos los habitantes de la 
quinta se hubieron retirado á sus dormi- 
torios y la casa quedó profundamente si­
lenciosa, abrí con parsimónia la ventana 
de mi cuarto, contigUo al de Luisa, y 
con el ánimo excitado con los recuerdos 
de la leyenda de Shakespeare, por pri­
mera vez, durante mis vacaciones, me 
encaramé por las persianas, y cual otro Ro­
meo, con riesgo de quebrarme la cabeza, 
me suspendí del balcon de mi adorado 
tormento.

Esta posición es muy poética, gran 
Shakespeare, pero falto absolutamente 
de seguridad! La decoración estaba apro­
piada á la situación; la luna inundaba 
con argentina luz todo el jirdin, y sobre 
la arena se extendían las azuladas som­
bras de los grandes árboles, como otros 
tantos fantasmas que parecían haberse 
dado allí misteriosa cita para asistir al 
drama que se preparaba.

Desgraciadamente, no aparecía la prima 
donnai Llamé repetidas veces golpeando so­
bre los vidrios, llamé á Luisa en voz baja, 
pero, todo fué en vano; nada se movió; 
nadie dió indicios de vida.

Picado y contrariado, volvía á mi cuarto; 
pero al echar una mirada bajo mis piés, 
apercibí distintamente la fanfarrona si­
lueta y los largos mostachos de mi rivali

Entonces, sintiendo que me volvía loco, 
me lancé hácia el vestíbulo y descolgué 
de nuevo el terrible sable japonés. Como 
yo lo cogiera con las dos manos, para 
representarme la escena del crimen, tal 
como habia pasado, rae apercibí que solo 
tenía un mango entre Hg dedos; la hoja 
se habia escondido entera dentro del puño!

Oh! prestidigitacion, he aquí una de 
tus burlas! Quedé aturdido, pero alige­
rado del peso de los remordimientos.

Partí de la quinta al amanecer sin 
despedirme de nadie, y os aseguro que 
desde esta memorable noche no me han
venido 
primo

LA

En

más tentaciones de atravesar á mi 
el capitán!

Por la traducción.
J. B.

CAZA DEL KANGURO
EN LA AUSTRALIA.

ningún país han encontrado los
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Llamados,
El Tribunal de Cuentas llama á 

José ds la Guardia administrador de
don 
Ha. 
don 
Va.

cienda pública que fué del Abra, á 
Francisco de Paula Ripoll y á D. 
lentin Melgar, administrador é interven-
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NOTA.—I. ° En la fuerza del viento 
o = calma, 12= Huracán; los demás nú­
meros intermedios sirven para expresar 
la fuerza relativa á aquellos extremos.

2. ° En el estado del cielo o=acom- 
pletamente despejado, 10 = completamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo, probable hasta me­
diodía del 4; barómetros bajando de nuevo, 
la pendiente es por ahora muy suave, 
vientos flojos ó bonancibles; turbonadas 
locales en diferentes puntos de la isla.

naturalistas campo tan fértil para sus es­
tudios, como en la remota Australia. Allí 
abundan las especies nuevas y descono­
cidas, pues la fauna y la flora no tienen 
nada ó tienen muy poco de común con 
las de otros continentes.

Algún dia nos ocuparemos de las 
plantas australianas; hoy solo diremos 
algo de la zoología.

Ni siquiera de la zoología nos propo­
nemos tratar, considerándola en conjunto, 
sinó de algo relacionado con ella.

Varaos á hablar del katt^ur^.

El

SUMARIO.

del Suplemento que acompaña á 
nuestro número de hoy, es como sigue: 

Taal Y Batangas, {/mpresiones};^çor 
A. de la R.

Patria, poesía por Tomás Cáraves.
El alumbrado publico y el alum- 

ERADO A DOMICILIO,—memoria de don 
J. de la Viesga; Continuación.

Caza mayor (de El Campo;}—por 
Eduardo de Palacio.

Acuarela madrileña. El banco de 
los suicídas'f-^jo&é de Roure.

Cuestión de consumos;—por H. Gi­
ner de los Ríos.

\Pobres pelu^uerosï
Folletín.

NOTICIAS RELIGIOSAS.

á 
la

LA
Celébrase hoy

CORREA.

tor que fueron de la Administración cen­
tral de Rentas Estancadas.

Animales en venta.
El mártes se venderán en subasta: un 

caballo en el tribunal de Pandacan, otro 
en el tribunal de Tagu’g, un carabao en 
Pateros y otro carabao en el tribunal de 
Laspiñas.

Rifa.
La Administración central de Loterías, 

avisa que ha autorizado á D. León Gi­
raldo Gutierrez, vecino del arrabal de 
Sta. Cruz, para rifar dos calesas en com­
binación con el sorteo de la lotería del 
mes de Octubre.

con gran solemnidad
Nuestra Señora de la Consolación ó
Correa.
Hé aquí la tradición religiosa, 
En la vision que tuvo Sta. Mónica, la

Conservación de los cadá­
veres.

El Dr. Kergovatz no es partidario de 
la inhumación ordinaria, ni de la crema­
ción, ni del embalsamamiento, y propone 
reemplazar todos estos métodos por la 
galvanoplastia. Todo se reduce á friccio­
nar el cuerpo con plombagina, y en tal 
estado sumergirle en un baño.

Las ventajas de este sistema son, al 
decir del experimentador: primera, el que 
conserva indefinidamente los séres queri­
dos, permaneciendo de este modo indiso­
luble la cadena de tradiciones de las fa­
milias; segunda, el que impide la infec­
ción de las aguas y del aire y detiene 
la marcha de las enfermedades epidémicas; 
tercera, el que guarda perfectamente á la 
justicia y á la etnografía los cuerpos, y 
cuarta, el que sin aumentar los gastos del 
Estado, mediante un baño más prolon­
gado, se tienen hechas las estátuas ori­
ginales de los grandes hombres.

Sobre este mismo asunto, parece que 
el profesor Angelo Cousi, de Roma, ha 
resuelto el problema, no ya de broncear 
los cadáveres, sinó de conservarlos per­
fectamente en estado de petrificación com­
pleta. Para verificarlo, hace hervir juntos 
aceite de linaza y cloruro de mercurio, 
hasta que ambas sustancias, ó mejor dicho, 
la mezcla, adquiera la consistencia de una 
pasta tierna; hecho esto, sumerge el cadá­
ver en la pasta referida, y asegura que de 
este modo se consigue la petrificación; 
basta despues de sacar el cadáver del ba­
ño, dejarlo secar perfectamente, hecho lo 
cual se barniza de igual modo que se pu­
limentan los muebles.

indicó la Virgen ser de su agrado que 
S. Agustin llevára una correa en señal de 
penitencia y de separación del mundo.

La correa es el distintivo de la órden 
de S. Agustin, objeto de gracias espiri­
tuales por concesión de los Sumos Pon­
tífices.

STO. DOMINGO EN SORIANO.
Los hermanos terceros de la Tercera 

órden de penitencia de Sto. Domingo, 
celebrarán el 14» ^5 Y ib del corriente 
la aparición de Sto. Domingo en Soria­
no, con exposición de S. D. M. durante 
los tres dias.

Dominicos en Formosa.
La Gaceta de Emuy dice, que las di' 

ficultades que se ofrecieron al R. P. Ar- 
ranz. Misionero Dominico en China, en 
Formosa, han sido satisfactoriamente re­
sueltas.

El P. Arranz ha sido autorizado para 
volver á Tamsui, para ejercer su misión 
sin — ■ ■
las

que sea molestado en lo sucesivo por 
autoridades chinas.

Personal militar.
De Real órden ha sido nombrado Go< 

¡ bernador P, M. de Davao, el comandanta
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de caballería D. Maximiano Lillo.
—Se ha concedido anticipo de retiro 

al comandante, de infantería de este ejér­
cito,, D. Juan Atayde, .

—En la propuesta reglamentaria del 
arma de infantería correspondiente al mes 
de Agosto próximo pasado, han «do J - 
movidos al empleo de capitán el temen 
te D. Eusebio Gircía Gomez y á alte 
reces los sargentos i.os D. ^tonio 
gías, D. Victor Sanchez, D. Cayo Lopez, 
D. Constantino Ferez y D. Saturnino Ser­
rano. . , „1

—Se ha cursado á Capitanía general la 
instancia del músico mayor del regimiento 
infantería Magallanes núm. 3 U. Lazaro 
Concepcion, en solicitud de retiro del ser-

Se ha cursado á Capitanía generel
las instancias de los sargentos 2.os Fe­
lipe Blanco del núm. 6 y Francisco Lo­
renzo del 5, en solicitud de reenganche 
el i.o y el 2.0 de pase á la Guardia civil.
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Efectos en venta.
La Administración de la Aduana de 

Manila avisa, que el dia 5 venderá en 
almoneda una caja con 64 kilógramos co­
lor en polvo, valor $ 200, y una caja y dos 
atados conteniendo 290 kilógramos tam­
bién color en polvo, por $ 500.

mas crítica la situación porque viene atra* 
vesando esta provincia.

i En aquella época, quiso el ministro 
Thorbecke ofrecer la piedra preciosa al 
Museo de Leyden.

El Director del Museo de Leyden dijo.

lió 
la

á

hizo el 
primer

de lar- 
150 to-

que desciende á lo largo del tronco.
La goma fresca, así obtenida del ár­

bol, es blanca, á diferencia de la que se 
encuentra en la tierra que es amarillenta.

La goma de Kauri no es soluble en 
agua, se inflama fácilmente, y arde con 
una llama fuliginosa, dando un olor pa­
recido al del incienso. Esto nos dice, que 
aunque se llama goma, es más bien una 
resina.

Pueden reemplazar al ámbar las mues­
tras más bellas, pero no es tan bella como 
éste.

En Nueva Zelanda se utilizaba esta 
goma, pero no ha sido conocida en Eu- 
ropa hasta que los ingleses la han intro­
ducido en el comercio.

Cuando sale de la tierra, es necesario 
limpiarla y separar la costra que le cubre.

El cónsul inglés advierte, que siendo 
hoy tan grande la exportación, se van 
consumienóo los criaderos y destruyén­
dose los árboles, y que debe pensarse
en

por el Hudson, entre Nueva-York y Al­
bani.

Remon^tando la corriente del rio, ese 
buque marchó en su primer viaje á ra­
zon de 6.000 metros por hora. Empleo 
32 en salvar los 240 kilómetros que hay 
entre Nueva-York y Albani, y solo 30 
horas en la vuelta por traer á favor la 
corriente.

En Europa tuvo gran resonancia este 
viaje, sobre todo en Inglaterra.

Algunos armadores de este país fue­
ron á los Estados-Unidos á estudiar los 
buques de vapor, y un mecánico escocés, 
Henry Dell, construyó en 1812 é hizo 
navegar por el Clyde, entre Glasgow y 
Hens-derburg-Bath un vaporcito de ii me­
tros de largo y tres y medio de ancho, 
con una máquina de cuatro caballos de 
fuerza. Llamóle el Cometa.

Este vaporcito, tenía extraño aspecto 
y altísima chimenea.

Cinco años más tarde, la navegación 
de barcos de vapor estaba en estado muy 
próspero en todos los rios de Inglaterra, 
Escocia é Irlanda. En Francia esa nave­
gación no tomó incremento hasta 1825.

El primer barco de vapor que se atre­
vió á pasar el Océano, fué el norte 
americano Savannah de 350 toneladas, 
que en el mes de Julio de 1819 hizo 
la travesía desde Nueva-York á San Pe­

un

que el tamaño, excepción de la piedra, 
no era de gran importancia para una co­
lección científica, toda vez que la forma 

piedrasdel cristal era idéntica en las

Conducion de caroon.
Ha dispuesto el Sr. Ordenador de Ma­

rina de este Apostadero, que se celebre 
concurso el miércoles 14 del actual á 
las nueve de su mañana para sacar á li­
citación el transporte desde el deposito 
de carbones de Cañacao al de la Isabela 
de Basilan, de 400 á 500 toneladas del 
de Cardiff. Conviene tengan de ello co­
nocimiento las personas en aptitud de 
tomar parte en dicho servicio, en el,con­
cepto de que el pliego de condiciones 
bajo las cuales ha de verificarse, estyá

En Leyte.
Dícenos un amigo, que la Adminis­

tración de Hacienda de dicha isla está 
obteniendo un resultado como allí no se 
ha logrado nunca en la recaudación por 
cédulas personales, de las cuales h=iy nú­
mero extraordinario de las de 6.a clase.

Entendemos que el celo de los em- 
pleados, con la cooperación de los Reve­
rendos Párrocos, mucho logra; pero tam­
bién hay que conceder algo á las circuns­
tancias.

Sería hoy verdaderamente escandaloso 
que hubiese atraso por impuestos perso­

expuesto en la Intervención de Marina 
del Apostadero—calle de Ilaya num. 7 
(Tondo)—los dias feriados en horas hábi­
les de oficina.

Alumbrado eléctrico.
Los ensayos del alumbrado de las ca­

lles por la electricidad se han verificado 
en la Cité, en Lóndres, según dice el 
periódico la Lumiere electrique. A las 
ocho y media en punto se han puesto 
en movimiento las máquinas desde Lon-

cultivarlos y reproducirlos.

grandes que en las pequeñas.
El desprecio del sábio por la piedra 

' -'1 y des­llegó hasta el punto de venderla _ 
linar el producto de la venta á la ad­
quisición de instrumentos científicos uti­
les

oir

en

para el Museo.
Desde entonces no se ha vuelto á 
hablar del diamante de los sultanes.**

Gran incendio en China.
El 22 de Julio ocurrió un incendio 
Taichow, que destruyó más de dos mil

casas.
Un incendio tan destructor no se había 

conocido hace mucho tiempo.

nales en los pueblos que producen mas 
abacá y café, artículos que están en alza 
y muy solicitados.

Investidura.
Mañana lúnes, á las cinco de su tarde, 

recibirán la investidura de licenciados en 
Medicina y Cirugía, en el Paraninfo de la 
Universidad, los jóvenes médicos D. Se- 
vero Patrocinio y D. Marciano Ramirez 
y Apostol.

También se investirán de licenciados 
en la facultad de Leyes, los Sres. Sigüenza, 
Baise, Bengson y Macasaet, y en la de 
de Farmacia D. Juan de los Reyos.

don-Brigde hasta Blank-Friars sobre la 
línea de Cheapside, St-Paul‘s Churchyard, 
y Ludgate-Hill, é instantáneamente las 
calles han aparecido iluminadas por una 
luz blanca y pura. En Mansion-House, 
residencia del Alcalde, el efecto combina­
do de tres lámparas Siemens hermanaos, 
cada una de 75 piós de altura y ^de un 
poder de 2 á 3.000 bugías, esparcía una 
claridad magnífica y hacía resaltar de una 
manera notable las líneas arquitectónicas 
del Royal Exchange, del Banco y de

Vapor vendido.
El vapor Esmeralda de la *Manila 

Steam Ship Company" se ha ven úd » «n 
Hongkong á un japonés en $ 39 00.

¡Ha sido barco de suerte!

Sociedad secreta en China.
Hay una formidable en Hunan.
Esta sociedad se divide en dos parti­

dos el de la Union Roja y el de la Union 
Negra. .

Cada cual cuenta con un jefe, que obe­
dece á otro jefe supremo.

Atacaron dos aldeas, y destruyeron 
más de cien casas.

tersburgo.
La navegación de altura fué, sin em­

bargo, poco numerosa en barcos de va­
por, mientras estos fueron de ruedas.

Inventada la hélice para sustituir á 
aquella, los vapores aumentaron en número 
y capacidad, y esa navegación se desarro- 

hasta el grado portentoso en que boy

Incendio en Hong-kong. I
Poco despues de las nueve de la noche I 

del 23 se declaró un incendio en la calle 
de Queen Road West, en la casa núme­
ro 311. !

Cuando llegaron las bombas, el fuego 
ya habia tomado incremento hasta incen­
diar la contigua núm. 309, pero ya aquí 
se localizó el fuego gracias á los bombe­
ros voluntarios, y á las diez y media el 
fuego se apagó.

Las casas quemadas estaban aseguradas.
Se ha hallado el cadáver de una uiña 

entre las ruinas, que no ha podido ser iden­
tificado.

Mortalidad del mes pasado.
A 461 ascienden el número de indi­

viduos fallecidos en la pasada quincena en 
todo el rádio municipal, siendo:

vemos.

Comision,'^Seg\sü nos dice persona 
que debe saberlo, dentro de poco debe 
llegar á esta provincia la comisión nom­
brada para el estudio de las aguas mine­
rales y sulfurosas de estas provincias, 
que ya ha terminado sus trabajos en 
Luzon.

La primera provincia á que se diri- 
jirá la comisión que preside el entendido 
Sr. Abella, será la inmediata Isla de Ne­
gros, donde existen numerosos manantia­
les á la falda del Canlaon, dignos de es­
tudio, y que podrán en su dia, una vez 
apreciados, prestar grandes beneficios á la 
humanidad doliente.

Civic Palace,
Dos sistemas estaban en presencia 

uno de otro; el de Brush, que empeza­
ba en el puente de Black-Friars y con­
cluía en medio de Cheapside, y el de 
Siemens, que comenzaba en Guildhall y 
terminaba en la parte Sur del puente de 
Lóndres. Los dos han parecido muy sa­
tisfactorios, en cuinto á la fijeza y pure­
za de la luz producida.

En lo que se refiere al gasto, se va­
lúa de I 112 peniques á 6 p ñiques por 
hora, para cada lámpara.

En el palacio de Windsor, residencia 
de la reina de Inglaterra, debe introdu­
cirse pronto la luz eléctrica para el alum­
brado de los salones y las diversas par­
tes del palacio.

Pronto se harán ensayos para el alum, 
brado eléctrico de la íra de los Re­
presentantes, en Brusci ?. La comisión 
de gobierno interior de la Cámara se ocu­
pa de los medios para la instalación de 
este alumbrado.

No se sabe aúo el resultado de las 
fuerzas militares y, navales que á aquel 
punto se han enviado.

Un Edén en Granada.
Lo describe así un periodista-viajero:
¿Quién es capaz de pintar el Genera- 

life? ¿Qué pluma ni que pincel podrá re­
producir sus encantos?

Allá, en lo alto del cerro del Sol, ve­
cino al Rojo, en donde reina soberano 
el palacio de la Alhambra, descuella ga­

Celador de Sanidad.
Se ha declarado cesante del puesto 

de celador de Sanidad Marítima á D. Ma­
riano Natividad, nombrándose en su lugar

D, Tranquilino de los Santos.

Licencia.
Se han concedido quince dias de li­

cencia para la Pampanga y esta Capital, 
al Alcaide T.o de Tarlac D. Antonio Ro­
driguez Moza.

Fianza.
Se ha aprobado là fianza prestada poc 

la Sociedad de Mútuas de Empleados para 
garantir el cargo de Subdelegado de fon­
dos locales de la provincia de Antique 
que presta el Gobernador P. M. de dicha 
provincia.

Suma y sigue.
En la carta que reproduce el ''Comer­

cio,* contestación á la del Sr. Alvarez 
Guerra, debida á su corresponsal, se dice 
que solo con *los PRIMITIVOS trapiches, 
se muele el azúcar en Filipinas.*

ADULTOS. Varones. Hembras. T otal.

Españoles..... 5 2 7
Mestizos........ 4 <4
Indígenas...... 72 63 135
Italiano.......... I I
Chino crist.®.. I M I

Suma..... 83 79 162
= = = E= = =3 3 sa = = =S = 3B S = SI

PARVULOS. Varones. Hembras. Total.

Españoles.. ... I t» I
Mestizos........ 16 14 30
Indígenas...... 141 I13 254

285158Suma 127

Teatro Filipino,
Si el tiempo lo permite habrá esta 

noche función en el teatro Filipino, con 
las zarzuelas Dar la castaña, comici 
tronati y Cascabeles,

Hier can i il.-—2^ de Agosto.—La situa­
ción del mercado, ha mejorado algún tanto 
con la llegada del Butuan, pudiéndose 
obtener partidas de consideración á $ 2-5'10 
surtido.

El precio de la remolacha ha subido 
en Inglaterra, debido á los especuladores 
que han tenido que comprar para cubrir 
compromisos.

De América se tienen mejores noticias 
respecto á los azúcares Iloilo, pero debido 
á la tendencia de subida en los cámbios, 
se paralizan los efectos del alza que no 
cabe duda existe.

I Los ñetes firmes y los buques muy 
I escasos.
I Hay demanda de núm. 1 para Hong- 
I kong.

Tifón en el canal de Formosa.
Dice un periódico de Hong-Kong del

25 de Agosto:
Anoche á las ocho se ha recibido el 

siguiente telegrama del Observatorio.
*Pequeño tifón en la parte Súr del 

canal de Formosa.**

En casa de Heine.
Al ir á Cromer en Julio último la her­

mosa soberana de Austria, se detuvo en 
Hamburgo para hacer una visita á Mad. 
Carlota Embder, la anciana hermana de 
Enrique Heine.

El gran poeta de las melancolías, es 
el favorito de S. M. I. Sobre la chimenea 
de su cuarto hay un busto de él en már­
mol, la emperatriz sabe de memoria to­
das sus poesías y nunca viaja sin los 
volúmenes de sus obras.

La hermana del poeta tiene 90 años; 
la mañana que vió entrar una hermosa

llardo, airoso, elegante, finísimo, cercado 
de cedros, olmos, cipreses y laureles, el 
Generalife, preciosa casa de campo, eden, 
paraiso de los reyes moros.

Viene á ser el Generalife á la Alham­
bra como la Casa del Labrador al Pala­
cio de Aranjuez; pero ¡qué diferencia en­
tre uno y otra! Un mundo media de por 
medio; el Generalife rebozando sencillez y 
naturalísima belleza; la Casa del Labra­
dor, barroca, pesada, sobrecargada de 
lujosos adornos y detalles de estrafala-

Pensiones.
Se ha declarado provisionalmente ú 

D.a Dolores Indart y Perez con derecho 
á la habilitación en el percibo de la pen­
sion de ? 500 anuales, que disfrutaba como 
huérfana de D. José, Vice-Director que 
fué de Sanidad de la Armada.

extranjera por las puertas de su casa, se 
quedó muy sorprendida.

—Soy una admiradora de su hermano, 
no de Vd.,—dijo,’--y quisiera merecerla el 
favor de que me dejase ver alguno de 
sus papeles.

Así se escribe la historia: con frases i 
como las trascritas; algunos párrafos de frí. I 
volos gacetilleros matritenses, y la exhi- I 
bicion de los igorrotes, van á acabar, en | 
efecto, por creer en Madrid que aquí to- I 
dos andamos con bahaque. 1

Que afirmaciones de ese género las I 
hagan personas que de este suelo tienen i 
noticia por descabellados informes, pase: I 
de lo que protestamos es de que tal pro- I 
palen los que quieren pasar plaza de co- i 
nocedores del país, y de que se reproduz- I 
can aquí, sin correctivo, esas erradas I 
ideas. i

Sépase: hácia el año 55 llegó á Ma- I 
nila el primer molino de hierro, y desde I 
entonces acá, en la fabricación del azúcar 
ha habido un progreso pasmoso, y se pue­
den citar, especialmente en Visayas, in­
géniés montados con todos los adelantos 
modernos, hasta el punto de que *La Ilus- | 
tracion Española y Americana* mejor en­
terada que nuestros personeros, ha publi­
cado vistas y descripciones interesantísi­
mas y encomiásticas de algunos estable­
cimientos de esta índole, entre ellos, el de 
un hacendero mestizo.

Hay en Filipinas, sépase, un notable 
número de trenes para la cocción, con­
centración y cristalización del azúcar y 
centenares de trapiches) movidos al vapor.
y muchas 
inteligente, 
troducidos.

¿Dónde,

hactendas admiran al viajero 
por los adelantos en ellas in*

Adultos.. 
Párvulos

162
285

Total......... 447
Chinos infieles... 14

Teatro del Principe.
La compañía que actúa en el teatro 

de la calle del Principe, dará esta noche 
una representación con las zarzuelas, de 
programa que publicamos en la sección 
correspondiente.

Suma total. 461 I
De'los cuales fallecieron 252 con asis- j 

tencia facultativa y 209 sin ella. I
Las enfermedades predominantes en I 

dichas defunciones, fueron: eclámpsia (al- | 
ferecía); de la que fallecieron 137; tisis I 
y tuberculosis pulmonar 47; gastro-enteri- 
tis 20; bronquitis 19 y diarrea 14.

Dominaron también las enfermedades 
siguientes: entiritis, de la que fallecieron 
12; tétanos 12; congestion cerebral ii;’ 
empacho gástrico 9; meningitis cere­
bral 8; beri-beri 8; lesion orgánica del 
corazón 8; epilepsia 7; gastritis 7; disen­
tería 7; tabes mesentérica 7; hepatitis cró- 

i nica 5; congestion pulmonar 5; anémia 
5; consunción 5; catarro intestinal crónico 
5; pneumonia 4; entero-colitis 4; raqui­
tismo 4; fiebre gástrica 4, y fiebre tifoi-

1 4.
I Fallecieron de vejez ocho individuos.

Un consejo por dia.
Tortilla guisada.-^Toúas las tortillas, 

exceptuando las que se hacen con dulce, 
pueden guisarse.

Para ello se cortan en pedazos peque­
ños, entre largos.

Pónganse en una cazuela con agua, 
sal, perejil, ajo y pimienta.

Espésese el caldo con miga de pan 
machacada en el almirez y desleída en 
caldo y un poco de vinagre.

En una tertulia:
—Si, señores; antiguamente en Polo­

nia se servían en las casas ocho comi­
das al dia.

—¿En Polonia? ¡Precisamente en ese 
país tan célebre por sus

rio gusto. ,
Y sin embargo, con el mismo objeto 

fueron construidos ambos por los reyes 
moros y cristianos; para huir de la vida 
palatina, refugiándose en la tranquila pla­
cidez del campo.

Ni una planta exótica vive en los jar­
dines del Generalife; el mirto, la albaha- 
ca, los rosales, la madreselva y los jaz­
mines, el arrayan y la yerba luisa, los na­
ranjos y los claveles, forman toda su flo­
ra. Por todas partes agua cristalina en 
marmóreas tazas ó bien concluidos estan­
ques; á donde llega la mirada, ligeros 
surtidores que se derraman en^ perlas al 
llegar arriba, cubriendo de rocío los ma­
tizados pétalos, y panoramas de esplen- 
didéz sin igual.

Como decia Salvador Rueda, mudo de 
admiración, como nosotros:

—¡Eche V. vista!
Y con esto, un ambiente sin rival, 

impregnado de luz y de colores, con vi­
braciones suyas propias, exclusivas, jamás

Id. á D.a Manuela Arfeta y Oraá, 
huérfana de D. Tomás, Magistrado que 
fué de la Real Audiencia de esta Capital, 
con derecho á la rehabilitación en el per­
cibo de su pension que disfrutaba.

Id. provisionalmente á D.a Paula Dolz 
y Castellar, con derecho á la rehabilita­
ción en el percibo de la pension, que 
disfrutaba como madre viuda del capitán 
que fué de infantería, D. Federico Velaz­
quez.

Médicos Municipales.
El Exemo. Sr. Gobernador general 

ha elegido para cubrir las plazas de Mé­
dicos de Beneficencia Municipal de los 
pueblos de Pasig y Mariquina, á los pro­
puestos en primer lugar de las ternas 
presentadas por el Gobierno civil de esta 
provincia.

En su consecuencia, quedan nombrados 
D. Francisco Masip y Vals y D. Vi­
cente Cavanna y Surab, respectivamente, 
para las referidas plazas.

Cesante.
Ha sido declarado cesante en el car-

sentidas.
Un cielo purísimo, diáfano, azul como 

los ojos de las huríes del profeta;
sol centelleante, incandescente, como un 
disco de oro cuajado de brillantes y ru­
bies y una frescura deliciosa y eterna­
mente primaveral.

Vacuna.
Anteayer se vacunaron en la Casa Cen­

tral, 12 artilleros y 20 soldados del Es­
cuadrón, además de 33 niños, procedentes:

6 de Tondo, 8 de Binondo, 2 de Tro­
zo, 4 de Sta. Cruz, 2 de Quiapo, 2 de 
Sampaloc, 4 de S. Miguel, 3 de Ermita 
y 2 de Malate.

El viérnes próximo volverá á aplicarse 
la vecuna en la Casa Central.

La anciana dudaba.
—¡Oh, no tenga Vd, cuidado,—dijo la 

dama cogiéndole las manos;—soy la em­
peratriz de Austria y buena amiga de 
usted.

Ya no hubo duda; toda la casa fué 
puesta á disposición de la soberana, que 
pasó allí dos horas revolviendo papeles 
piadosamente conservados y que recuer­
dan los años de la primera juventud de 
Enrique Heine.

Cubrió luego su semblante con el velo, 
recobró el título de condesa de Hohe- 
nenbets, con que viaja-» y se marchó sa­
tisfecha con el recuerdo de su poeta.

pues, los primitivos trapiches 
habla al público madrileño,de que se

corno no séa en algunos prédios de po-

Pasageros.
—Por el Churruca, que llegó antea­

yer de Romblon y escalas:—Fr. Felipe 
Redondo; Fr. Vicente Zamora; D. Agus­
tin Asencio; D. Estanislao Yusay; D. Ma- 
gin del Pan; D. Aquilino Ariza, médico; 
D. Segundo Gomez, con i hijo, y varios 
á proa.

—Por el Zajiro, que llegó ayer maña­
na de China:—D. Cárlos Santo, y 79 
chinos.

go de vacunador general de esta provin­
cia por la incompatibilidad que resulta 
en sus destinos, D. Félix Gomez y Go­
mez, ayudante de Sanidad Militar.

Toros en Malabon,
Presentada en condiciones de seguri­

dad la plaza de toretes de Malabon, hoy 
habrá en ella una corrida en la que es- 
toqueará Mazzantini.

Si no llueve, es probable se vean ani­
mados los tendidos por los naturales.

Por mas que la gallera sea un espec- 
táculo que le haga la competencia.

Título de propiedad.
Lo solicita D.a Concepcion Gomez de 

Vera por una casa de tabla con techo 
de hierro galvanizado situada en Malate, 
que linda por el frente con la calle Real, 
por la derecha de su entrada con la de 
D Inocencio Aragón, por la izquierda 
con la de D. Juan Carballo y por la 
espalda con la playa. , ./ ♦ z

El juzgado dá 9 días de termino á 
los que se crean con derecho á hacer opo­
sición.

Aragon, por la izquierda

—Por el Butuan, que llegó ayer ma. 
ñaña de Hoilo y Cebú:—D. Eustaquio Yu. 

~ con 2 niños; don

bres labradores indígenas, que beneficia- i 
rán á lo sumo, un 10,p% de la produc-1 
cion general? 1

Así se escribe la historia, repetimos; I 
así se calumnia á un país y á los que I 
nos envanecemos, con razon, de sus pro-1 
gresos que, aunque lentos, son seguros y I 
evidentes, desconocidos solo por los obli- I 
gados á conocerlos. 1

Pérdida del vapor “Tientsin.**
Este vapor que encalló en la isla Rees, 

entre Suatow y Emuy, se ha perdido to­
talmente y ha sido abandonado, según 
últimas fechas de Hong-kong.

El cargamento, que consistía en azúcar 
papel y tabaco, se creía perdido comple­
tamente por el agua salada.

Se ha enviado al vapor fíoibow para 
ver de salvar siquiera la maquinaria y 
pertrechos.

Las condecoraciones.
Dice Mané y Flaquer, uno de nues­

tros primeros publicistas, en un artículo 
que leemos en el Diario de Barcelona'.

Concierto,
El Diario adelanta ayer la noticia de 

los preparativos que se hacen para efec­
tuar en breve, alterando el primitivo pro- ] 
grama, el concierto que el Sr. Rosetti 
había dispuesto y que tuvo que suspen­
derse por la enfermedad de la Sra. Bar- 
tolini.

Parece que, en efecto, se trabaja para 
organizar una función en la que se de á 
conocer este músico con la cooperación 

I de otros artistas ya conocidos, que repre­
sentarán una zarzuela nueva para el públi­
co manilense.

En un tribunal:
El presidente al querellanie. 

estaba presente cuando el acusado le infirió
á usted la herida?

El querellante,—¡Yol

Un espiritista á una mujer hermosa.
—Yo soy medium, y en cuanto pongo

mis manos sobre un mueble, le hago dar 
las vueltas que quiero.

—Pues yo—contestó la dama—soy 
mujer, y sin hacer más que mirar á un 
hombre, le hago dar más vueltas que una 
peonza.

No 
seguro

Es
En

say; D. P. Garganera, 
J. Laoson, y varios á

Turbia.

proa.

de pronto, que elAyer tarde notóse, 
agua de Carriedo empezó á correr por 
las fuentes muy turbia, aunque pocos mo-
mentos antes era cristalina.

¿Alguna avería ó rotura en los filtros?

Propuesta militar.
Hé aquí la firmad por el Exemo. se­

ñor Gobernador gene correspondiente 
â la del pasado mes:

El teniente D. Eusebio García, del Ba­
tallón disciplinario, pasa de capitán al re­
gimiento de infantería num. i.

El sargento i.o del 2.0 Tercio de la 
Guardia Civil D. Antonio Mejías Orellana, 
pasa de alférez á la i.a compañía del 
núm. 7.

El de la misma graduación D. Cayo 
López Martin, del Batallón de Ingenie­
ros, pasa de alférez al regimiento infan­
tería núm. 7.

El sargento i.o del regimiento infan­
tería núm. 6, D. Victor Sánchez Alcojer, 
asciende á alférez y queda destinado al

Paro. . ,
El dia 26, la Hacienda publica saca 

á subasta las obras de un faro de cuarto 
órden en Punta Santiago, bajo el tipo de 
$ 21,316'21, y con sujeción al pliego de 
condiciones que publica la Gaceta.

Trasferida.
La subasta anunciada para el día 6, 

de ÁÁQ 877 ejemplares impresos necesarios p„a U^c’ontabiHáad de las oficinas de 
Hacienda, se tcasfiere el día 7.

desmaye el Sr. Rosetti que tendrá 
un éxito.

mucho tupé.
___ su dia, El Comercio y La Ocea­

nia dijeron lo que les pareció conveniente, 
aunque desacordes, sobre el censo de j

Charadas.

regimiento infantería núm.
D. Constantino Perez 

gento i.o del regimiento 
con el empleo inmediato 
infantería núm. 7.

Noticias de marina.
Se ha concedido próroga de seis me­

ses en el mando del cañonero Bulusan, 
al teniente de navio D. Manuel Otal.

Se ha expedido ¡pasaporte para Zam­
boanga á favor del i.er médico D. Be­
nito Francia, por haber sido destinado á

*Despues de consolidada su indepen-1 
dencia, se trató en los Estados-Unidos I 
de la América del Norte de crear una I 
condecoración que sirviera de distintivo y 
recompensa á los que pelearon por la 
emancipación de aquellas ex-colonias in­
glesas. El general Fierce combatió aquel j 
proyecto fundándose en que el triunfo se 
debía no solo á los que pelearon en los 
campos de batalla sinó también á los que 
les proporcionaron al ejército los medios 
de mantenerse y de moverse, á los que 
recogían y cuidaban á los heridos, á los 
que cultivaban los campos para que los 
soldados tuvieran pan, á los que oraban 
en los templos pidiendo á Dios el triunfo

chinos. I
Después, se publicó un documento ofi- I 

cial acerca de este asunto. I
Volvieron los dos periódicos á decir | 

algo, sosteniendo sus anteriores cálculos I 
y conjeturas. |

Pero El Comercio, no satisfecho aún, I 
quiere que siga el repicotéo, y se burla | 
de La Oceania porque, aludiendo á aquel I 
documento oficial, dice que, expuesta^ ya I 
su opinion, é insistiendo en ella, conside-

1 ra desatención el seguir hablando del I 
asunto.

Pues, amigo Comercio, tal manía de 
I machacar sobre un punto en que la di- 
I sidencia con el criterio oficial es palmária, 
I y despues de expuesto lealmente un pa- 
I recer, es algo mas que desatención, se 
I llama pesadéz y descomedimiento, y ade- 
I más, hace suponer que el -colega se ha 

formado una idea tal de su importancia, 
I significación, infalibilidad y predominio, 
I que á mucha jente hará reir y á otra 
I llorar.
I Si, colega: por lo menos, desatención 
I y cursilería periodística.

Dice un pintor muy dos tres 
que vá á pintar un tercera, 
con un todo en lontananza, 
y en su orillita una vieja 
flaca y dos una; yo dos 
que no ha de dar cosa buena, 
pues es difícil hallar 
la modelo que desea.

II. ~
Primera si te ha gustado 

el dos tercia que te dió, 
pues "ego* segunda prima 
tomártelo con fruición. 
Tres me vengas con escusas 
ni protestas, no señor; 
porque sería muy todo 
el que lo creyera yo.

III.
El marcha segunda tercia 

y ella'vá segunda prima, 
dejando que leñadores 
prima segunda sus viñas. 
En plena luna de miel, 
en nada, en nada se fijan, 
cuando cruzan sus terrenos: 
¿en el prima tres confían?

IV.
Prima dos tres todo, Andrés, 

aunque tenga una dos tres.

2.
Terencio, sar- 
núm. 3, pasa 
al regimiento

Saturnino Ser>Y el sargento l.o D.
rano Navarro, asciende á alférez y pasa
á prestar sus servicios al regimiento nú­
mero 7.

Vapores.
El 16 de Agosto 

Clermont, vapor de 
viaje.

Dicho buque tenia

de 1887 
Fulton, su

50 metros 
desplazaba

la division del Sur.
Se ha expedido nombramiento de prác­

tico de número del puerto de Iloilo á 
favor de D. Juaquin Delfin.

Ha sido aprobada la propuesta de 
trasbordo del crucero Aragon al cañone­
ro Bulusan, del 3.er condestable José 
Meizoso, en relevo del de igual clase 
José Garrote, que regresa á esta capital 
por hallarse enfermo.

La goma de Kauri.
El cónsul inglés en Nueva Zelanda 

llama la atención de su gobierno sobre 
la goma de Eauri, que tanto se usa para 
la fabricación de los barnices y que se 
parece tanto, en su aspecto y aplicacio­
nes, á la almáciga de Filipinas.

Esta goma es un jugo desecado y so­
lidificado, de una especie de pino lla­
mado Kauri, que únicamente se encuen­
tra en la provincia de Auckland.

La mayor parte de la goma se en­
cuentra en el suelo á cierta profundidad, 
sea en los terrenos arcillosos, sea en los 
pantanosos, ó en los que contienen res­
tos volcánicos. Unas veces se halla en 
grandes masas, y otras en pedazos pe-

go por 5 de ancho, y
neladas. Estaba destinado á la navegación

queños.
Cuando se hacen incisiones en la 

corteza del árbol, el jugo sale abundan­
te; y en pocas semanas, principalmente 
si el tiempo es seco, se obtiene una masa 
blanda en forma de una gruesa cinta,

de la buena causa. En opinion de di- I I 
cho general, todos, hombres y mujeres, I ' 
viejos y jóvenes, eran beneméritos de la 1 
pátria, pues todos, en la medida de sus I 
fuerzas, habian contribuido al triunfo de- I 
fioitivo de la emancipación. Los sufri- I 
mientos del soldado, que en el ardor de I 
la pelea no siente los dolores físicos, los I 
comparó á las torturas de la madre, de I 
la esposa, de la hija, de la hermana que I 
pasan el dia con el oido atento al ruido I 
de las descargas, creyendo que cada una I 
de ellas les priva de un ser querido, y al 1 
paso que el soldado se goza inmediata-1 
mente en el triunfo, los que por él oran I 
en casa, pasan horas y horas esperando I 
saber si han de llorar una derrota ó ce­
lebrar un triunfo, y si el triunfo lo ha- 
brán pagado con la prenda mas querida 
de su corazón.

*Estas observaciones arrastraron la opi­
nion de la Asamblea y se abandonó la 
idea de considerar como únicos servido­
res de la pátria á los que la Servian con 
el fusil ó con la espada,/

Los diamantes de los sulta­ne 5.
Dice el Arnemsche Courant:
*La venta de los diamantes de la co­

rona de Francia, trae á la memoria la

Sucesos del dia. i
Se ha dado cuenta á la autoridad com- I 

petente de un robo perpetrado por un 1 
criado á su amo. I

La rapiña se redujo á que el pri- I 
mero sustrajo de la casa de éste varios I 
objetos, de los que, según parece, rea­
lizó parte.

Hace pocos dias robaron á un vecino 
de Paco un caballo, y parece que sus 
autores han sido ya puestos á buen re- 

i caudo.
Ayer se detuvo á un individuo y fué 

puesto á disposición del juzgado corres­
pondiente, por cuatrero.

I También fueron detenidos once indi- 
I víduos por infractores de los bandos de 
I policía.

desaparición de un diamante de 72 facetas.
El tal diamante formaba parte del te­

soro de los sultanes de Bandjermassin, y 
fué enviado al gobierno de los Países 
Bajos, cuando esta sultanía fué incorpo­
rada á las Indias neerlandesas,

Anuncio oficial de última hora.
CORREOS.

Por el vapor Herminia, que con destin o 
á Bulan, Gubat, Nueva Cáceres y Daet, saldrá 
de este puerto el 6 del actual á las tres de 
la tarde, esta Administración general remitirá 
la correspondencia que se deposite para dichos 
puntos hasta la una de la misma.

Por el vapor Zafiro, que zarpará de este 
puerto para Hong-kong y Emuy el 6 del ac­
tual á las cuatro de Ua tarde, se remitirá la 
correspondencia que se deposite en esta Admi­
nistración general para dichos puntos. China, 
Japon y Mala del Pacífico, hasta las dos de la 
misma.

Noticias de Iloilo.
(De El Porvenir de Visayas del 31 I 

Agosto, recibido ayer.) I
Tabaco.—Diferentes veces hemos dicho I 

que la cosecha de tabaco este año en la 
provincia sería deficiente.

Nuestros cálculos se han confirmado, 
pues según persona que nos merece eré- ! 
dito y tiene motivos para saberlo, apenas 
si llegará la producción á unos 5 á 6.000 
quintales, es decir, la quinta parte de la 
del año anterior.

Esta deficiencia es debida á las con­
tinuas lluvias y avenidas que han destro- 

I zado las plantaciones, haciendo infructuoso 
el trabajo de gran número de infelices.

De aquí la miseria que yá se nota 
I en los pueblos del monte, cjue hace aún

GOBIERNO MILITAR DE MANILA.

Relación de los individuos á quienes por medio 
de los periódicos de esta Capital, se les llama 
para que se presenten en este Secretaría para 
asuntos que les interesan.

Nombres,
Doña Juana Casambia y García.
D. Fernando Perez de Camino.
Sra. D.a Dolores Trojillo Sanchez.
Doña Pilar Montejo y Rica. 
Doña Eugenia Gimenez Bayo. 
Doña María Angela Atavde.María Angela Atayde.

Gregoria Martinez del Castillo. 
Isabel Larrinaga y Ramírez. 
Elena Uveda Marquez.
Mana de los Dolores Funtela.
Francisca Vicoste y Peña.
María de la Paz Ramirez. 

D ^Rosendo Juan Trinidad.
Doña María Asuncion.

Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña 
Doña

Músico mayor retirado D. Teodoro Mariano. 
Id. id. id. D. Marcelino Asuncion.
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AVISOS NOVEDAD
En el ramo de Pastele­

ría ha llegado un escelente 
n 1 I operario de Europa que es-

MARTILLO

î eaeriCO balero. pondrá á la apreciación del
“T’*' ‘ . V „ público en la DULCERIA

ArjmoRfida de alhaias de brillan- IrxtrxnuMA •
tes, perlas y otras montadas todas OA* VIENA, SUS primcrOS 
en oro al estilo del país y de Eu-1 ensayos, hoy domingo de 

"í 11 en adelante, consisten-
quilates de peso. I tes en pastelitos de jamón,

La almoneda tendrá lugar el már- 1 ostras V Crema.
tes próximo 6 del corriente de las | o • j „l
pueve y media de la mañana en ade- I recomienda al publlCO 
lante, en este establecimiento Es- I la prueba. I
coha 17. ’

2 F. Calero.

LÁ CAMELIA
2-CARRIEDO-2.

Vende sus existencias á satisfacción de los com- 
jradores-

BARATURA SIN RIVAL.
Acudid y os convencereis que no hay competen­

cia posible con este establecimiento.
Depósito de tabacos y cigarrillos de

dh LA CONSTANCIA

Escolta 30.
La Funeraria completa

[llBtl HE Ji« 11 «
34—Calle Jólo—34

COBMA GENERAI DE TABACOS DE FILIPINAS
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882 Ams­
terdam 1883 y Amberes 1885.

PRECIOS CORRIENTES DE LA FABRICA "FLOR DE LA ISABELA”

VITOLAS GUBAtlAS
Peso 
por 

millar^

s os

MANILA
PRECIO
por miliar

Pesos. Cént MENAS FILIPINAS
Peso 
por 

miPar.

Vino tinto soco soporior*
Se vende á tres pesos arroba en 

este establecimiento Escolta 17, 
4*8 F. Calero.

GUARNICIONERIA 
de R. Salamanca.

desde la agonía al nicho.

A oT'ir Ï n I Carros desde 9 2-50 á mas valor.
MARTILLO I Ataúdes !d. *5 id. id.

... < I dh d. Garchitorena.
GenatoyComparLia. ——------- ?—;—

Debidamente autorizados y por i Novedad y competencia, 
cuenta de quien corresponda, ven- Baratura, prontitud y economía. 
deremos en púb ica almoneda sm GIORNO al líquido,reserva, una partida de planchas de I ajuvoo « vi w y 
hierro galvanizado marca E^TRE- potentes luces de
LLA. consuscoirespondieniescaba- ij .j 
lletes, tornillos y »pati las; y o^a dán uí^ claridad de 300 bu-
paipda también de planchas de pudiéndose iluminar con dos de
5^ fô<van«adomarca TRES CO- del tem-
cabaUels e°" etc p o de San Agustin. La duración

l a alnineda teAdrá lugar el dia imerrupcion es de 4 horas s.n 
5 del entrante mes de Setiembre á 1?'?%"' **''L
Fas diez de su mañana, en las bo-
degas de la casa núm. 12 de la Bar- * “•«» <>• •"»«“»» ''
rara arrabal de Binondo viento no las. apaga.

oT 4 C rnmn I S® recomienda para iluminar losvjíCriatáO y como* i / « • c a, r____ ____________________ _  I atrios, plazas y para las nestas pú- 
mflTiriTl fí T A_j blícas, pues se colocan en donde se

T «US rÍTque suscribe se compromete 4
vj i ill i I ilMl V I poner dichas luces donde se pidan;

HIGIENICO, DE SALON, ORTO- 1 avisando per la mañana y con la
Dcrrsinr» v a/-onnATinr» | condicion de que si fuese en algúnPEDICO Y ACROBATICO, ^erán los gastos del pasaje

bajo la dirección del profesor I pQj. cuenta del interesado,
D. ROBERTO SPALDING, I Los aparatos quedan en poder del 

ayudado por personal inteligente en | que suscribe, despues de haber con- 
la materia. <1 cluido

El gimnasio está situado en local | 
á propósito y espacioso y tiene mé- I Por 
dico para reconocer á los alumnos i ración 
que quieran dedicarse á los ejercí- | Se venden en comisión dichos apa 
cios ortopédicos I ratos, se d .n instrucciones y se man.

Honorarios módicos; para más in- i dan á p ovincias.
formes diríjanse á la calle | Para pedidos de dichas luces aciv

Solana 28. a

GM GnBO

de alumbrar.
PRECIOS 

una luz de 4 horas de du 
$ 8‘00.

CavagUani,
Jlabiendo cumplimentado el TTnnTT-r.TA 
tiempo determinado para la dura- I TLib y h,^||
cion de los cadáveres en los nichos I -LJJLt V XJ kJ vJ AJA \J
del Cementerio general de Cavite, I m n , r ,
San Roque, y la Caridad, se anuní í»
cia que en todo este mes de Se- j H. GstVdglIUni. 
tiembre se renovarán los derechos 1 Se reciben encargos de provincias, 
de los sepultados ó se sacarán paral Para pedidos Kiosko plaza Cer- 
enterrarlos en las iglesias que ten- I vantes, Binondo.
gan gusto, pero concluido el mes 1 Hay constantemente luces de colo. 
de Setiembre se sacarán los huesos I res para procesiones. jdh
de los difuntos de los nichos en que ’ 
están sepultados y se echarán en 
el osario común.

Cavite I.® ds Setiembre de 1887.
2 * Fr. Nicolás Gongaleg, mois

jas
Existencia constante de jabón blanco duro, en ca­
de 16 barras.
Id. id. id. amarillo resinoso.
Id. id. id. en pastillas y barretas finas. 
Id, id. id. blando corriente.id. blando corriente.

Precios baratos ;8

RICART SOLER Y C.‘
Han RECIBIDO por el vapor /SLA DS PA/VAy[

Gerseys ó chaquetillas de punto para señoras, alta 
novedad; Ajuares para cristianar; Botones de nácar 
con pasadores; Polisones; Hormas para capotas y som­
breros; Trenzas de seda para ribetes; Cintas de raso; 
Lanillas y estambres negros para trajes; Artículos para 
confección de flores artificiales; Medidas y tizas para 
sastres; Trajecitos de punto para niños; Capotitas y 
gorritos para ninos; (aran surtido en mitones negros I 
y de colores; y muchos otros artículos de novedad 
que vendemos á precios muy reducidos.

RICART SOLER Y C.a 
__JEscoltaJ2^_es^^ Pasage de Perez. i

GUIA DEL COMPRADOR

Incomparables. ................ 
Imperiales ... ...............  
Regios..............................  
Primo de Rivera ... , 
Regalia Antonio López , 
Regalia Imperial............  
Escepcionales ............... 
Cazadores Imperiales. , 
Regalia Gustavo Pereire, 
Non-plus-ultra ... ... , 
Bouquets...................... ,
Isabeles . .................   ,
Reina Victoria.......... , 
Culebras....................... 
Regalia Comme il fawt 
Cazadores ..................
Vegueros ... ...
Regalia Filipina... ... 
Regalia Británica ... 
Brevas I mperiales ... 
Brevas ... ... ... ... 
Esquisitos ... ..........  
Carolinas .........   ...
Reinas ....................... .
Orientales ..................
Media Regalia..........  
Casales....................... .
Conchas especiales, ... 
Cilindrados... ... ... 
Lóndres, ... ..........  
Princesas .................  
Entreactos .......... ...
Infantes............... ... 
Regalia de la Reina.., 
Conchitas flor ..........  
Entreactos cilindrados 
Conchas................... ...
Populares.............. ... 
Coquetas, ...........

25
24
23
23
22
22
22
23
18
18

>7 
17 
17 
14 
23 
17
20
20
20 
20
15

í4 
Ï7
»7
12
17

10
»oi
10

12
12
16
16
6ide terrenos baldíos y realengos, pót D. Miguel Ro­

dríguez Berriz, jefe Letrado de la Administración Cen­
tral de Rentas, Propiedades y Aduanas, que contiene 
la legislación vigente del ramo, mas la de aguas, zo-| -n TTT • 
nas militares, contencioso-administrativa y ordinaria, con -Dá/Zar xliipiUO*
decisiones y sentencias del Supremo Tribunal de Jus- Escolta, esquina de la calle de
ticia, Consejo de Estado, Presidencia del Consejo de Jacinto.
Ministros y suprimido Consejo Real Artículos de quincalla en cerradu-

j X , T * T« A. . I ras para aparador, para puertas, para
oe nalía de venta en la Imprenta y Litografía de 1 cajón, para pupitre y parabaui, Can-

D. Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto núm. 'ío dh H.adosde cobre y de hierro ordina- 
—------ y de patente. Tiradores de loza

¡i¡40 AÑOS DE ÉXITO!!!

Consulado de Francia. Se vende
___ I en $ 4000, ó se alquila en $ 34 m n-

T-» . .1 suales, la casa núm. 9 frente á los
r Or el presente se avisa \ Padres Paules calzada de San Mar-

á los acreedores y deudo- I celino. Es de planta baja, tabla y
j I hierro el techo, con camarin, tien- reS ^del subdito francés don | ¿a y demás accesorios y un her- 

José Biecher, que falleció I moso roar con embarcadero al es- 
en Molo (Iloilo), en el mes ‘"’P^nu-Anii.j - \ , I gos del Pais.“ en la calle Real in-
06 julio de í88o, a nn de | tramuros. i

PURATIVO Y RECEílERATIVO DE LA SANGRE,
Curación segura de la

ESCROFULA, GOTA. REUMATISMOS. HERPES CARIES
DE LQ , HUEDS. SIFILIS, etc. etc. Véanse prospectes 

De venta en el
Depósito principa!; BOTICA SAN SEBASTIAN.—MANILA

y en todns las farmacias de Filipinas. vdhf

que dentro del término de Z
dos meses se sirvan diri- I oO
girse á e^te Consulado para I ®®sa núm. 23 de la calle de Santa 
„1 ____j L I Rosa del arrabal de Quiapo, tieneel arreglo de sus cuentas. I gy cuadra, solar para algunos ani-

Manila 26 de Agosto de I males y demás comodidades; de 
I sus llaves y alquiler se dará razon 

r,! z Î1 T- . I en la de San Pedro, Santa Cruz nú- Ll cónsul de Francia, i mero i6. i
Ch. Nodot.

1887.

>2

COLEGIO Se alquila
la magnífica casa de la calle

DE I Palacio núm. 35 (moderno.)
« V V ■ I la portería de RecoletosJNtra. Sra. de la Paz. 

de

da-

£” Î 50, mensuales
colla núm. 17 (altos), bajo la di- I o , casa nun. 7 calle
reccion de D. Manuel García, pro- Real num. 21 (intra-
fesor titulado, se ofrece al público I ___________________ 5
en general y á Ips padres de fa- i O /-w T * 1
milia en particular. I O G ^ACHHaQi

Clases de las asignaturas de i.a I |_ , ¡i j ia
y 2.a enseñanza y^ muy especial-
mente de latín y matemáticas. T*"» "

Enseñanza de francés, inglés, di- ’g*™; 5» esquina á la de Bustos, 
bujo y música. ’ ’ Santa_Cruz^_________________ h

Clases extraordinarias de seis á I / / I *1 *
ocho de la noche para las personas I 
áue por sus ocupaciones no puedan I 

isponer ds las horas del dia y re­
paso de las asignaturas 
rías, para el bachillerato

JARABE"DIGITAL4ABEL0NYÍ
Emplendo etm gnm éxito deede bato y* bmm 4o 

anos por loo Facultativos do todos iMMadoMoo^ 
JralM dlToroas afeooTonoo del nnrosrw. oeatra

CRAGEAS-GUIS-com
DE LACTATO DE BDpmO

Apnbadu por la Acidemia da KadlalM ito Av^é.^rao ea 
dos ocasiones diferentes, i veinte años do intervalo 

otra, ha hecho constar su supertoridod 
decidida sobro todos los demás ferruaüiosos eoao- 
claos, asi como su eficacia probada’ contra las en- 
leímedades que reconocen por causa el o^nnJim 
cimiento do la sangre.

ERGOTI NA'GRAGEAS** ERGOTIKA

uno de ïos mejores KemostàÜcoe

Depósito fMeral .* Fanaaeb dé UUHlMlVrF

Se alqui’an en la calle de Solana 
preparato- i núm. 9. h

anáíogos, por el profesor 
Roxas.

Honorarios módicos.

y estudios 
D. F. M.a Se alquilan

dos espaciosas habitaciones á pro-
Para pormenores y ajuste entién- I Pasito para oficinas frente del muelle 

dase con el administrador y secre- I Rey; en los bajos de la casa 
tario D. Francisco Gomez Alfan. I «úm. i plaza del Padre Moraga, 

jdh I darán razon, h

CIRUJANO DENTISTA el mismo local.
„ I Darán razon, en los altos de la finca
Facultad de Medicina I Carenero núm. 3. mjsdh

Y CiRUJiA DE Barcelona. | ___ ________  ____

CURACION 
* todas las 

ENFERMEDADES DE LA BDCA. 

ESPECIALIDAD 
en la construcción de 

DIENTES Ï DENTADURAS.

Cabildo 54.
Esta casa se alquila en módico 

precio; en la calle de Palacio nú-
mero 24, darán razon h

Se alquila
la casa núm. 4, San José, intramu­
ros: darán razon Tanduav 19 h

LIMPIEZA DE LA BOCA
por medio del

Se alquila
la casa núm. 22 de la calle Nueva 
de Mal te: en la calle Real 51, da­
rán razon. 2-4-6-8-h

Motof dentario de la casa 8a- COMPRAS v VENTAS
muel, 8. White de Filadelfia.

ELIXIR 
Qdontálgico anti-Bscurbútico 
para conservar la salud de (a boca, 
la robustéz de las encías y la bri- 

ilsniéz le los d^ent^s.

Huras de consult-v 
De siete á doce mañana v de tres 

á siete tarde.

SE vism Â Dniu.
16—Escolta—16.

__________________ djh

Doroteo Salvador

Máquina de calar madera, 
con uiia colrccion ce dibujos y her­
ramientas, se vende Cabt do 55. 5

¡¡Confitería Española!!
Plaza de Quiapo n.° 9.

Grande y vari ido surtido de dif- 
ces y pastas sin rival á 3 reales 
libra; y para evitar molestias en las 
casas también se encontrará un gr in 
surtido de frutas en almíbar; ¿quién 
por dos reales no se lleva una li-
bra? sorbetes de Viena ó sean los

25 
25
25 
25
50 
50 
50 
25 
50 
50 
25 
50 
50 
.SO 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50 
50
SO 
50 
50 
50 
5» 
50 

fóo
50 

loo 
loo 
lee 
loo 
too 
too 
loo 
100

loo
70 
60
60
50
50
50
45
45
45
45
40
40
40
40
38
38
35
35
32
30
30
30

26
^2
22
22
20
20
20
18
18
16
16
15
15
’4
Ï2

i.a Habano...
Nuevo 
Nuevo 
Nuevo 

2.a 
3-a 
4.a 
5-a 
i.a

Nuevo 
Nuevo 
Nuevo 

2.a
3 a

Duquesitas ... 
Marquesitas . 
Condesitas ... 
Señoritas. ...

Habano Extra ., 
Habano Superior 
Habano................  
Habano................  
Habano................
Habano..........
Habano................
Cortado............... .
Cortado Extra .. 
Cortado Superior 
Cortado... ... . 
Cortado................  
Cortado................

PICADURA

Extra Superior prensada,.. 
Hebra id.
Superior ¡d.
Corriente id.
Suelta de I a .................. 
Suelta de 2.a ..................

CIGARRILLOS

Farolitos. .........................
Emboquil'ados largos. ...

Id. cortos. ...
Engomados entrelargos ,,, 

Id. cortos, ... ... 
Arroz, Alqui- Ç Largos. ... 

tran. Pecto- < Entrelargos, 
ral y Trigo (.Cortos.....

China

Manila i.° de Setiembre de 1887.

I para puertas y para cajón.
I Fallevas, pasadores, pestillos, cer- 
I rojos, tranquillas, llamadores para 
I puertas. Surtido completo de limas 
I y herramientas de todas clases, Ino- 
j doros con y sin conducto de agua.
I Percha para ropa, planchas para 
j id., y de vapor, campanillas y tim- 
I bres, llaves para tuercas. i

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
I Surtido completo de libros en blan- 
I co para contabilidad, libros copiado- 
J res, libritos de memoria, cuadernos de 
I todos tamaños, carpetas, corchetes y 
I ganchos para pápelos, corta-papeles, 
I mojadares y brochas para id., se- 

1 I cantes de varios sistemas.
I Descansa plumas, guarda-pape- 
I les, pisa-papeles, lacres,. frascos de 
I goma, tintas para escribir y para 
I copiar. Tinta marca la Ne£ra etc. 
I etc. id. de Stephens para escribir y

¿JE3CUBRIMIENT0 ja M fSJV M

NO MAS , AalVlxli 
POUfOCL£RY— Se vende en todas parta

La Castellana.
Escqlta 37.

Acaba de recibir exquisitas salchi­
chas de Viena en latas, cada una 
de las cua'es contiene 12 salchichas 
y y 4l reales. h

Se venden 
un quiles y una calesa enganchadas 
6 sin enganchar.

Quiapo, Concepcion n.° 20 darán 
razon de tres á seis de la tarde. 55

para copiar. 2

Bazar Filipino.
I 31, Escolta, esquina de la calle de 
I San Jacinto.
I Estuches de matemáticas, dob es 
I decímetros, medidas métricas, me- j tros de boj, de cobre y de marfil. I Pesa-licores. Gafas y quevedos mon- j tados en acero, plata dorada y oro 
)| para miope, vista cansada y Con I cristales de color. Cuadro gemelos I para retratos.I Cajas de hierro pára dinero y do- I cumentos, cajas de colores, pinceles I y brochas s.emicírculo6, láminas de I Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
I 31, Escolta, esquina de la calle de I San Jacinto.
I Cubiertos metal blanco sin platear. J El surtido más completo y más ba- I rato en batería de cocina con baño I de loza en cacerolas, chocolatería, I sartenes, hervidores, ollas, parrillas, I asadores, ralladores, alambreras, co- i ladores, embudos, fiambreras, tosta- 
I dores y molinos para café. Cafete- 
I ras de varios sistema.

Mil, lUUlllj 1 ilU V vil jLíI.17 V » I Tirabuzones, abre-latas, cuchillos 
—. I de cocina, batidores para huevos,

ALMACEN DE Lá INDIA INGLESA pí?
DE I baño de asiento y de piés, tim-

Tarachand, Thawardas y C«a I Comboys, guarda-comidas, calen- 
14—’Escolta—14. I tadores, coladores para té y para

T- , ; . . > I etc. etc. 4
leñemos el gusto de participar á nuestros numerosos par-1 y» tn»i»

roquimos y al público en general, que hemos recibido por I Bazar Filipino.
ST "" í*".* ®AT"’ 31. acolt», esquina d. la oaUa de
dad y de formas elegantes en artículos de China, Japon y de | Jacinto
la India, de las más acreditadas y antiguas fábricas conocidas Gran surtido de'pápél v sobres 
por nuestro dicho socio y en ellas recomendamos que dichos I para cartas, papel secante, papel para 
artículos se encuentran en nuestro establecimiento, como en I‘^‘hujo, para planos y para calcar, 
tapices bordados en figuras de Confucios calquimonos de seda i tela para calcar; muestras de 
bordada. Tanetes de lana v de seda r'nl-ire.ramaa v mant.'Ac<»c letras, regas y cuadradillos, gomasbordada. Tapetes de ¡ana y de seda, cubre-camas y mantones 
de seda bordada en diferentes colores, cortes de ve.stido de 
gró y de seda en cuadritos, jarrones de bronce para adornos 
de sala, platos y tarjeteros de porcelana, ju gos de jarrones 
y de Café de porcelana varios tamaños, juegos de lavabos y 
de mesas pebeteras de maque, band-jas de maque para va­
rios usos, cajitas de sándalo y de maque, chineros, sillerías 5 
rinconeras de ébano con incrustaciones de nacar, tablas in-
crustadas con vistosos paisajes con y sin marcos, cómodas y 
baúles mundos lejítimos de alcanfor, abanicos surtidos de la 
última moda, thé superior á peso libra, antes uno cincuenta, é 
infinidad de artícu’oE que por lo corriente dí jamos de enumerar.

También vendemos betún líquido para dar lustre á los
zapatos V guarniciones.

u Bmáiu.
Real esquina a la de S.* Juan de Dios, intramuros.

LOS 5 PRIMEROS PREMIOS 
fn la última Expo- 
sic'on de Melbourne.

para borrar.
y cuadradillos, gomas 
lápices de varias cla-

mejores á i real, se hacen todo por i 
el va conocido y acreditado repos- i
tero español.

Afinador del Real Colegio de Santa n - i i i« r . .i 
Isabel y de la Concordia, compone, í ¡¡Buñuelos los días festivos!!
Bfina, alquila y vende pianos muv « '
baratos. i NÔ EQUIVOCARSE !

San Jacinto núm 4^. ¿b I Quiapo núm, 9. ’

Ha obtenido la nueva 
máquina de coser de Jo­
nes y C.a por su sen­
cillez y ventaja, sobre 

! las demás de otro sis­
tema.

15 pesos con GARANTIA PERPETUA yendo
J. A. Ramos.

ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro' 
(interos, escribanías y pesa cartas 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, boçjnas, collares para per- 
ros, juegos dç dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa -, para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len- 
dreras, espejos de vi je, calzadores 

e asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
q 11 ízame.

Romanas y balanzas de mano y 
para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquifa de la calle de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortap'umas, 
tijeras para bordar, para uñas, paré­
eos tura, para sastre, para mechas, 
para caba'los, para podar, para ho- 
ja'atfro; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi-' 
adores de cuchillos etc. etc. 7

19 á 20
14 á 20
14 á 18
14 á 18 

loé

5i
3l

19 á 20 
I4á2o 
14 á 18 
14 á 18

loé 
8é 
6 
5
4
4

3i
4i
2|

4i
3i

¿ i PRECIO
' por millar

c tü ' Pesos. Zént

250 i 14 a
500 ! 14
500 i 12 50
500 10
500 8 50
500 j 7 50
500 ; 6 50
500 5 50
250 14 a
500 14
500 12 50
500 10
500 8 50
500 7 50
loo 10 a
125 8 a
150 6 a
200 6 a

PRECIO 
por libra

r a 50
a a 50
a a 37i
a a 20
a a 30
a a 15

PRECIO 
por millar

a 4 «
a 4
a 3 50
a 3
a 2 50
a 2 a
a I 50
a I
a a 50

jdh

AUSMADRESdeFAMíLM
Para remediar las endebleces de los 

pinos, desarrollar susfuerzas, dar Impulso 
a sus crecimlentoa y preservar-lea de 
las enfermedades frecuentes en la tierna 
edad los principales Médicos y los Miem- 
nros de la Academia de Medicina ordonan 

v^turoso éxito, el uso dei verdadero Sacahont de los Arabes 
Baria. Este agra- oanie cimento, compuesto de sustancias 

nutritivas y corroborantes, se distribuye en toda la economía y por sus 
propiedades analépticas, mejora ¿ las leones de las señoras que crian à sus 
niños y reanima á las fuerzas ds los estómagos desfallecidas.

ei Wu lai principales ïaraaclai de lai Astírlou.

CALZADO
para señoras, niñas y niños, gran surtido, 
ELZING?^ mMWSEscolta. 

BAZAR DE EDROPA
y

18—Escolta—18.
Gran surtido de ABANICOS en papel, tela 

raso.
PERFUMERIA varias marcas.
JUGUETES-ESPEJOS de todas clases. 
CALZADO para caballeros, señoras y niños 
COLCHONES metálicos y VAJILLAS.

Ropa blanca.
Vestidos varias clases para niños. 
Matines con bordados.

Monturas con equipos completos 
para plazas montadas desde $ 25.

Guarniciones para uno y dos ca­
ballos desde $ 13 y 9 22 respectiva­
mente á mas valor, con herrajes de 
Europa y América.

Calzados de Europa 9 2 par. 4d
16—Escolta—16,

un DU RECREO.
MENU

para e¿ medio dia 4 de Seliem-

d O
Id 
4 
4!

órá de idSy, 
Potaje de habichuelas. 
Arroz con pollo á la valen­

ciana.
Menudo á la andaluza. 
Bacalao á la viscaina. 
Chuletas de carnero con puré.

Para ¿a necke.
S Potaje de garbanzos. 
^Tórtolas con guisantes. 
◄ Ternera en champiñón.

Capon trufado.
Solomillo asado con patatas.

ARTICULOS VARIOS
DB

Isahelo de los Reyes
SOBRE ETNOGRAFIA, HISTORIA Y 

COSTUMBRES DE FILIPINAS.
Entre otros, se hallan los artículos 

que tratan de los tinguianes de Abra; 
la expedición de Li-Ma-Hong contra 
Filipinas en 1574; los holandeses en 
Filipinas; el arte de conquistar co­
razones; los régulos de Manila; el 
primer matrimonio celebrado en este 
Archipiélago; las apariciones y he­
chos de los demonios en estas Islas 
según la historia (cuyo artículo trae 
retratos de los assuang y demonios); 
y otros, que llenan un tomo de más 
de 200 páginas en 4.® con letras pe­
queñas.

Se vende á 6 reales 
en Cavite, EL CADIZ FILIPINO, 
Real 3; en Iloilo, la Administración 
del Eco de Panay; en llocos, en el 
almacén de D, Leandro Villanueva y 
en la casa de D. Mena Crísólogo; en 
Manila, la LIBRERIA UNIVER­
SAL, Real 5; la AGENCIA EDI­
TO RIAI^ Carriedo 2; y LA GRAN 
BRETAÑA, Real, esquina á la de 
San Juan de Dios; y en Malabon, 
el almacén de D. José Camus.

LIBROS
que se hallan de venta en 
Ta Administración de

periodico.
Los ventisqueros, por Zur- 

cher y Margollé, ilustrada 
co” 45 grabados, traducida 
por A. C. de Larrua, i tomo 
8. ® tela planos y cortes do­
rados......................................

Los huérfanos de la fortu­
na novela filosófica social por 
D. R. del Castillo ilustrada 
con láminas 2 tomos en uno 
4. ® media pasta...............

La educación de las hijas 
de familia, por Dupanloup, 
I tomo pasta ................ .

La mujer ajena, novela de 
costumbres por Treserra, 
ilustrada, con láminas i to­
mo 4. ® pasta ..................

este

2

3

2

O

75

50

50

Teatro Filipino.
COMPAÑIA FILIPINA.

Función para el domingo 4 de Se- 
tiembre de 188^, á las nueve en

Camisas, camisones, peinadores, enaguas todos con 
diferentes bordados.

BAZAR DE EUROPA.
18—Escolta—18. 4-6-8

ME f mnm ie ti iir
Se sirven desayunos y comidas des­

de las cinco de la mañana á las diez 
de la noche h

I.®
2.0 

tulada:

punto.
PROGRAMA.

Sinfonía.
La zarzuela en un acto, ti-

U OM NHIh.
Real, esquina á la de S. Juan 

de Dios.

A REALES
Se venden planchas de va­

por con dos parrillas cada 
una.

A. izamos.

F alsificacióxi
def ASÜA de KANANGA del JAPON

dd Parti
La inmensa popularidad de esta deliciosa agua de toca­

dor, na provocado falsificaciones culpables que vamos á 
perseguir, y, reproduciendo el aspecto exterior del frasco, 
contienen un líquido infimo, sin el perfume ni las propie­
dades higiénicas de la verdadera AGUA de KANAN GA 
del JAPÓN de RIGAUD y Qí» de París. Para su 
lamí reconocimiento hemos introducido en nuestras botel­
las las innovaciones siguientes: La Firma RIGAUDvG'^ 
gía grabada en el cuello del ______

y ®T fondo se leen, 
wmbien grabadas, las palabras : 
Déposé 4430. Bn lo altp del 

nuestra marca de 
fabrica, en forma de sello, im­
presa en negro y carmín, coYno 
el modelo al margen : Nuestra 
rotúlala en colores representa en 
el centro una Japonesa y en dos 
cuadros color carne las palabras en 
rojo, KANANGA íil JAPON 
sobre su cabeza y RIG AU D 4 G*« 
daris á su piês.
Repútese falsíRcada toda botella qae carezca 

de cualquiera de estos requisitos.

CDADRUPLE DEL TAMlSO

^KNTE en Maxxila ; FÉLIX ÜLLMANN.

Dar la castaña.
3’ ° La tan aplaudida fantochada 

lírico-bufa en un acto, cuyo título es 

I Comici Tronati.
4« ® La chistosa zarzuela en un 

acto que tantos aplausos ha alcan­
zado

Cascabeles.
Director de orquesta, Sr. Zanaroli.

Frecios de las localidades. 
Palco principal y platea de

6 asientos ............... « íi >1
Id. id. de 4 id.......... ;;; ; ; ; ; 
Butaca con entrada ............ ■ » 4 »
Entrada general..........  » » i
NOTA. Los billetes se espenderán 

en la taquilla del teatro desde las 
nueve de la mañana del dia de 
la función.

Teatro del Príncipe
Función para el domingo 4 de Se~ 
tiembre, d las nueve de la noche Cti

el tiempo lo permite.)

PROGRAMA.
I .® Sinfonía por la Orquesta.

La linda zarzuela en un acto 
arreglo de D Rafael M. Lierns, mú­
sica dei maestro Mangiagalli;

Un par de lilas.
3 .® Estreno en este teatro de la 

estravaganria bufo lírica arreglada 
del francés por D. José V. Arche; 

El barón de la castaña.
Reparto.

Paloma..............
Isolina................
D. Macario Tra, 

gabolas ......
Manrique ...
Mienttfuerte. ..
Un juez...............  „ N N.

Pregonero, Pueblo,

Srta. Tagaroma.
» Gonzalez.

Sr. Barbero.
„ Valentín.
j, Navarro.

4.® Dando fin con la popular v 
siempre aplaudida zarzuda. orioinal
* P- “ Pina,maestro Barbieri:

El hombre es débil
Precios de las localidadt 

Palcos principales y plateas. 
Asientos de anfiteatro.., 
Butacas de patio..........  
Entrada general.

5«.
15 3 <
. . 6
• • 4

espenderán 
en el mismo teatro desde las nueve 

OTR A función.
X z* peóxima volve-

..PO’ierse en escena la tan 
ap auoida alcaldada Toros de punta 
y se estrenará la zarzuela La hoia 
de parra,

SGCB2021



TAAL ¥ BATANGAS
(impresiones.)

Cada vez que la casualidad, el deseo 
de respirar nuevos aires ó la invitación 
cariñosa de un amigo me sacan de esta 
sombría cárcel de los muros manilenses, 
tengo ocasión de admirar una belleza des­
conocida, da recrearme en la contempla­
ción de ignotos horizontes y de espa­
ciar la vista y el alma con ella por pai- 
sages encantadores.

Y así fué: el nuevo vapor Taal, en 
su viaje de prueba, descendió con mar­
cha segura y ligera el curso del Pasig, 
entró boyante y gallardo en la anchu­
rosa bahía de Manila y dejando á un 
lado los montes de Mariveles, que ceñían 
en aquel momento corona y manto real 
de celages, brumas, fulgores y destellos, 
en una de esas puestas de sol prodigio­
sas, que le invisten de toda su serena 
magestad, salimos al mar de China, cuyo 
bullicioso oleage se complacía en romper 
juguetón contra el casco del buque.

Anocheció, y la costa fué oscurecién­
dose y convirtióse lo que era simpático 
y alegre en triste y tenebroso monton 
informe de sombras, que, ora retirándo­
se, como tigre en acecho al disponerse 
á saltar sobre la incanta presa, ora avan­
zando al 'mar, en soberbia y empinada 
roca ó en rastrero montículo, son peli­
gro constante contra el cual es lo más 
fácil que estrelle y deshaga su embarca­
ción el descuidado nauta.

Y ni una luz, ni un faro, ni una ho­
guera que sirvan de aviso cariñoso y guía 
al infeliz marino que vega entre peñas­
cos y rocosos islotes, como andar pudiera 
un ciego sin lazarillo: á las sirenas de la 
antigua fábula que atraían con sus pér­
fidos cantos al navegante, haciéndole pe­
recer contra la roca en la que juguetea­
ban, ha reemplazado el abandono en el 
servicio de faros y luces, que hace las 
veces de sirena y cuyos cantares son las 
olas al romperse en espumas alborotadas y 
rugientes y cuya lira que los acompaña, 
son los gritos y ayes del náufrago que 
perece.

Punta Santiago, la llave de la nave­
gación para el Sur de este Archipiélago,
el graa punto estratégico, por decirlo así, 
ni siquiera ese, hállase exceptuado ue la 
terrible regla general: allí no hay otra 
luz quí la del quinqué que encienda en 
su despacho el telegrafista de guardia, 
cuyos fulgores ya se puede suponer cómo 
serán y á dónde alcancen.

Hermosos países aquellos europeos, 
en los cuales es, á veces, preferible via- 
jar de noche, por el perfecto sistema de 
alumbrado que tienen sus costas y en 
donde, es seguro, no pagan sus navie­
ros y comerciantes impuestos tan creci­
dos como aquí, por puertos, luces, practi­
caje y demás atenciones. Lo peor, según 
me aseguran, es que hay hecho un per­
fecto y acabado estudio para llenar esta 
atención, cosa que no se termina por 
falta de dinero ó escusa parecida.

¿Y los milloncetes de las Obras 
del Puerto, no podrían destinarse en 
mayor suma á cumplir esta necesidad que 
es más perentória?

Pero... ya pasó la noche, y la madru- 
gadita, fresca y agradable, nos sorprende 
fondeados en el seno de Balayan, frente 
por frente á los pueblos de Taal y Le- 
mery, que son dos pueblos distintos pero 
una sola población verdadera, separada úni­
camente por el Pansipit, el desagüe de la 
laguna de Bombon; y aunque la Adminis­
tración se empeñe y lo mande, Taal y Le- 
mery serán siempre un solo y único pueblo, 
con dos parroquias, cuyos habitantes se 
llamarán vecinos, compoblanos y tendrán 
los mismos usos, caráccer, fisonomía, etc. 
Ahora sí, de esta division resulta una ven­
taja, cual es descomponer y debilitar un 
municipio, achicando sus fuerzas y dismi­
nuyendo sus recursos, todo jfor^ue si, la 
más suprema de las razones... esto es prear 
pueblos como quien amasa libretas.

El sol naciente, que se filtra entre las 
vaporosas nubes, corona de las verdes 
montañas que cercan el seno de Bala­
yan, despues de colorar con brillantes to­
nos el cielo y de prestar opalina traspa­
rencia á la columna de vapores que se 
levanta del lejano volcan de Taal, ese 
mismo sol, deja caer plácida lluvia de 
luz tibia sobre la sinuosa costa, y alum­
bra el caserío de los dos pueblos y la 
exhuberante vegetación en que aparecen 
engarzados el oscuro techo de la choza 
de ñipa y las deslumbrantes cubiertas 
de hierro galvanizado.

La costa desciende al mar en suave 
declive, y sobre él recostadas, ván entre­
viéndose las viviendas, náufragos entre 
el pintoresco arbolado que las oprime, 
forma este panorama escalonado un con­
junto bellísimo, que corona y cima dig­
namente la masa colosal de la Iglesia

taaleña, que aún parece más grandiosa 
mole por asentar sus cimientos sobre en­
hiesta loma.

En el llano, á la opuesta orilla del 
Pansipit, que serpea y se d<‘sliza por los 
piés de la elevada población, reflejando 
los rayos solares que le dán la aparien­
cia de uno de esos rios de cristal que 
se véa en los nacimientos; á la opuesta 
orilla, pues, se halla la iglesia de Lemary, 
baja, nueva, reluciente y chica, que en 
verdad por su construcción y emplaza­
miento parece hija rozagante, jóven y 
resca de la corpuda matrona que en la al­

tura domina.

En un bote nos dirigimos á tierra, de­
jando fondeados en la rada tres gracio­
sas goletillas á las que la mar de fondo, 
constante en el seno, hacía balancear ga­
llardamente, y una vez sobre la arenosa 
playa de Taal, un vehículo del que tiran 
dos caballos finos, vivaces y nerviosos, 
nos conduce á galope y siempre cuesta 
arriba, entre apiñado caserío que, por su 
aspecto, revela pertenecer á un pueblo ac­
tivo, trabajador é inteligente y que goza 
de bienestar completo, donde, para más 
señas, no hay chinos, razon última de 
prosperidad y progreso en este país filipino.

Llegamos á la iglesia, y una vez que 
los robustos caballos han subido la em- 
pinada loma que la sirve de pedestal, 
nos paramos ante Ja soberbia fachada, 
impuestos por su grandiosidad y asom­
brados ante la pureza de líneas’ y cor­
rección de proporciones que ostenta: la 
iglesia de Taal merece, sin género de 
duda, ser declarada monumento nacional 
y que se atienda á su conservación y ú li­
mos retóques de fábrica, pues es una 
belleza de primer órden, que pudiera ca­
lificarse de Escortai ^lipino y de la que 
todos debíamos envanecernos.

La fachada es soberbia, de grandes 
proporciones y de un renacimiento só­
lido y elegante: jónica en su primer miem­
bro, de indisputable valor, corintia en 
el segundo y de un mérito sobresaliente, 
sube y se eleva como ganosa de alcan­
zar las nubes, y solo en sus remates, allá, 
hácia el último cuerpo, se notan algunas 
líneas truncadas, perfiles incorrectos, pro­
porciones poco severas, como si fuera el 
edificio, sólida y alta montañi cuya cima 
alumbrasen los destellos de un naciente 
barroquismo, detalle qu í la proporciona 
cierto valor histórico: es una página de 
a historia de la arquitectura.

El interior de la iglesia es también 
grandioso y de gran pureza de líneas, con 
hermosas columnas jónicas, bóveda de me- 
iícánon y cruz perfecta, un digno tem­

plo que ofrecer al Dios de las Alturas... 
pero ¡ah! la falta de recursos y la escaséz de 
maestros de obras y artistas de profesión, ha 
presidido á la última mano de fábrica que 
se dá á la obra magna del arquitecto Oli­
ver, y son causa de que el abside se haya 
revestido con gran exceso de maderamen 
que le come espacio y destruye la sime­
tría del templo; causa, también, de que la 
pintura de la bóveda, el púlpito y el sen­
cillo altar mayor desdigan de las líneas 
y estilo general de la preciosa fábrica, y 
también son opuestas á su órden arqui­
tectónico, aquellas ventanas ojivaladas, 
que trastornan la corrección de la mages- 
tuosa nave. Y á todo esto debe agregarse 
que al templo falta aún gran parte para 
quedar concluido; y yo, muchas veces, he 
creído ver al celoso é inteligente cura
párraco, ardiendo en deseos de acabar 
dignamente la hermosa construcción, pero 
falto de recursos y del auxilio de un ar­
quitecto hábil que le secunden en la em­
presa.

Por esto decía antes, que era preciso 
poner nuestro amor própio en la conclu­
sion de esa joya arquitectónica, y si el 
Estado no le presta auxilios, sea el pue­
blo,*—que ya una vez dió alto ejemplo 
de civismo construyéndose una hermo­
sa escuela, vecina al mismo templo—el 
que por sus propias iniciativas y recur­
sos, corone la magnífica fábrica, en la 
confianza de que, una vez concluido el tem­
plo, podrán decir los de Taal, con legí­
timo orgullo, que poseen una artística 
preséa, como ninguna ciudad de Oriente, y 
que aún sería vanidad de una población 
europea.

Al pié de la colina sobre que se le­
vanta la iglesia, se vé la Ermita de Ca- 
saysá, á la que se baja, desde el pueblo, 
ya por tortuosa cuesta que lame las orillas 
del Pansipit y hace gran rodéo,*bien direc­
tamente por una régia escalinata de gra­
nito, de incontables escalones, anchos, so­
berbios, con balaustres, descansos y zig­
zags correctísimos que la dán una aparien­
cia suntuosa, La escalinata está á la altura 
del frontispicio del templo, en valer y be- 

-lleza.
ama

De Taal á Batangas, por mar, es viaje 
muy bonito si las olas que se estrechan 
entre la punta Caaador y la isla de Marica-

ban, no se amotinan y revuelven furiosas, lo 
cual sucede en ocasiones. Cuando hice 
esas dos horas de navegación, disfruté 
de un tiempo bonsincible, y así pude á 
mi sabor gozar de panoramas encanta­
dores. Fui perdiendo de vista al gigante 
Macolod, trocándose aquel horizonte gran­
dioso que desde la torre de la iglesia 
de Taal contemplára, por un mar son- 
riente, sembrado de islas verdes y lo­
zanas, y unas costas que, cubiertas de in­
verosímil vegetación, ya avanzan altivas mar 
adentro, como desafiando á los implaca­
bles ciclones que en vano tratan de agos­
tar sus lozanías, ora humildes y reposa­
das se tienden en arenosa playa sobre la 
que espira rumuroso el oleaje, ya alargan 
sus puntas y cabos que forman un puerto 
natural, como brazos amigos que la tierra 
tiende al navegante angustiado.

Las inolvidables costas gallegas, tienen 
tan gran parecido con las de Batangas, 
que solo se echan de menos, para cabal 
semejanza, aquellas seductoras rías que 
surten de arenques á medio mundo. Tan 
grande es ésta, que hubo un mo­
mento, cuando se acentuó ligero oleaje, 
en el que sentí viva tentación de pre­
guntar por la Marola, y aún alargué el 
cuello ávido de sorprender, á la vuelta de 
punta Cazador, el alegre hacinamiento de i 
edificios que se presentan á la vista del 
viajero al acercarse á la hermosa pátria de 
la autora de "La Tribuna."

Batangas... algunos minutos de para­
da, y luego, incontinenti, regresar á Mani­
la con harto dolor de mi alma, pues 
en dicha cabecera se vén cosas que á fé, 
á fé, bien valen la caminata, y entre 
estas, dígase en honor á la verdad, algu­
nos palmitos muy buenos^ pero mucho, y 
así ando yo de impresionable desde que 
en Batangas estuve.

Calles anchas, tiradas á cordel y con 
buenos edificios, por más que aún se 
mire en ellas reciente marca de los últimos 
incendios; una plaza con precioso parterre, 
como en Manila quisiéramos tenerla, y 
á propósito: hace falta aprobar enseguidi- 
ta cierto crédito que se ha pedido para 
dotar de desagües á ese paseo, que 
será un dolor se eche á perder; una iglesia 
muy capaz y bien construida; casa de go­
bierno, también sólido edificio y de acer­
tada construcción, y una calzada que diri- 
ge al muelle, paseo vespertino de la colo­
nia batangueña, que es mi última impre­
sión de aquella cabecera.

Cuando el vapor levó el ancla y su 
hélice empezó á revolucionar poderosa, 
alejándome de aquella playa rica y pinto­
resca, que tantos y tan variados productos 
envía á este mercado, region de las más 
fértiles y hermosas del Archipiélago, ¿á 
que no sabes, lector mió, en qué iba pen­
sando, muy caviloso por cierto? ¿En las 
bellezas recien admiradas? No. ¿En las de­
licias del viaje? Tampoco. ¿En los frutos 
y riquezas de aquel país? Menos.

Iba pensando, asómbrate, en el Nuevo 
Código Pena!; porque allí tuvimos la mala 
suerte de reunirnos tres abogados, y en 
vez de gozar de lo que veíamos, nos di­
mos á discutir muy á gusto sobre mate­
rias profesionales, distrayendo un tiempo 
precioso para ver y tomar nota de lo 
visto: mis simpáticos arguyentes y yo nos 
parecemos á cierto doctor en medicina, que 
hasta comiendo habla de operaciones qui- 
rúrjicas.

A. DE LA R.

¡PATRIA!
Lejos de tí, pátria mía, 

mi alegría 
huyó, para siempre huyó; 
ciego camino entre abrojos, 

que á mis ojos 
tu cielo despareció.
Donde estás, pregunto, adonde 
y tu voz no me responde 

¡ay de mí!...
solo con triste lamento 

un acento
me grita muy hondo: ¡aquí!
Es el acento de un alma 

que sin calma 
la amarga ausencia dejó; 
un eco de mis pesares, 

que en los mares 
débilmente se apagó.
Indico mar, tus rumores 
renuevan mis sinsabores 

y mi afan;
dame el grito de las olas 
que á las playas españolas 
tributo de espuma dán.

Mas ¡ah! que te ruego en vano: 
¿en el desierto Occéano
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linda muchacha, enjugando sus hojas por las que 
resbalaban gruesas gotas de lluvia. Las aves pro­
ducían un estrépito infernal, y una nube de in­
sectos imperceptibles, revoloteaban en el aire, 
más diáfano entonces por el armonioso arco-iris 
que cortaba el horizonte.

—Miradlos, ahí, en las hierbas!—dijo de re­
pente la voz seca de M. Thornton.—Cumplid vues­
tro deber, señores.

Era efectivamente el ministro anglicano es­
coltado de dos gendarmes, de rostro paternal, 
paso tranquilo, y que en el fondo de sus cora­
zones, enviaban bien al diablo á ese amarillo, 
delicado y seco puritano de Inglaterra! Adoraban 
á Ronaldo y Misetta estas pobres gentes; pero 
¿cómo resistir al señor alcalde? Esto no era decir 
que dicho señor alcalde fuera un hombre ruin, 
pero ¿cómo resistirse al señor subprefecto? Y el se­
ñor subprefecto mandaba á las autoridades pres­
tar asistencia al reverendo James Thornton, debi­
damente recomendado por el señor Embajador del 
reioo-unido de la Gran-Bretana é Irlanda.

De un salto, Ronaldo se puso de pié. Mi- 
setta se despertó también, bonita como un án­
gel, con pimpollos de hierbas introducidos en 
sus cabellos.

—Echad la mano al cuello de ese vagabundo! 
—continuó M. Thornton.

Ronaldo dijo por lo bajo á un compañera:
—Pronto! á la cabaña.
Y antes que sus adversarios hubiesen podido 

dar un paso, Ronaldo y Misetta se refugiaron 
en la casita de José. En un rincon había un fu­
sil viejo cargado, apoyado contra la alta chime­
nea. El jóven lo tomó con su mano nerviosa;

—Si esos valientes avanzan un paso, señor 
{io mip,—-dijo,—hago fuego SObíe vosotros.

Tenía el muchacho aire decidido. Sus cabellos 
leonados rodeaban de una aureola su rostro pá­
lido. Sun ojos negros iluminados de rayos, bri­
llaban con fiereza. El reverendo James Thornton 
tembló en su villana piel como Goliat delante de 
David. Ronaldo le miraba bien de frente, mil 
pensamientos crueles se chocaban en el cerebro 
de este adolescente. ¡Un crimen! Es que en su 
lealtad era capáz? No. Aquella arma podía dete­
ner por el miedo, durante un minuto, al misera­
ble que le arrancaba á Misetta; pero ¿después? 
Podría, en suma, herir á aquella buenas gentes 
obligadas á cumplir con su deber? Podria perma­
necer en Ustaritz? De modo que era necesario 
perder á su amor querido, á su bien amada, á 
su Misetta, é irse allá bajo el cielo gris de la 
brumosa Inglaterra, en las nieblas heladas del 
Támesis! Ceder, para volver enseguida á encon­
trar á Misetta cuando la edad le hnbiera hecho 
libre? Pero eran cuatro mortales años de des­
tierro, en medio de extraños que no le amaban, 
que se esforzarían en apartarle de Misetta, de 
persuadirle que su nóvia le olvidaba. Ella era 
más débil que él, no resistiría quizás á estos 
golpes repetidos.... Todas estas ideas se precipi­
taban en el cerebro de Ronaldo. De una mirada 
comprendió que, en la vida, nuestros sueños y 
nuestras esperanzas van siempre á chocar con­
tra el imposible.

El niño miraba al hombre. Un pliegue sur­
caba la frente pura de Ronaldo. Sus ojos te­
nían una agudeza severa. De pié delante de 
Misetta, el adolescente conservaba su actitud de 
defensa.

—Señor,—contestó á su tío;—esos valientes me 
conocen. Saben que nunca he mentido. Retiraos 
de buen gr^doj dejadme solo con Misetta; y

quién mi voz escuchará?... 
su inmensidad, cual mi pena, 
de angustias el alma llena, 
que dentro del alma vá.
¡Cielo y mar! ¡siempre lo mismo! 
un abismo y otro abismo, 
y siempre el ánsia cruel; 
nubes, olas, sol de fuego, 
noches de triste sosiego 
y por hogar un bajel
Cuando ráudo el buque vuela 
envidió la blanca estela 
que atrás quedándose vá; 
pues ansioso me imagino 
en esa estela, un camino 
que á mi pátria llegará.
Mas no llega; apenas nace 
en espumas se deshace, 
y como ella mi ilusión 
advierte para mi daño, 
que en el mar del desengaño 
estelas las cuitas son.
De tí ¡oh pátria! estoy tan lejos 
que de tu sol los reflejos 
sombras serán para mí, 
y el arrebol de esta aurora 
trocado en noche traidora 
verase al llegar á tí,
Y la luna y las estrellas 
que sus invisibles huellas 
dejan en mi cielo azul, 
en el tuyo, pátria mía, 
serán la noche sombría 
vestida de negro túl.
La brisa que blandamente 
viene á refrescar mi frente, 
templar no logra mi afan; 
que aunque sus álas despliega 
nunca presurosa llega 
á dó mis lares están.
Sol, aurora, espumas, viento... 
si ellos no, mi pensamiento 
á tí vuela y llega á tí: 
¿quién de limitarlo trata 
si el pátrio amor lo arrebata? 
dejadle que vuele allí.
Dejad que toque la playa 
dó el Atlántico desmaya 
moviéndose en giros mil; 
dó sultana de los mares 
alza sus bellos hogares 
Cadiz, la ciudad gentil.
Taza de bruñida plata 
que ciñe el mar y retrata 
en su límpido cristal; 
la perla de Andalucía, 
el sol de la pátria mía 
brillando en cielo ideal.
Díla, pensamiento mío, 
que mas recordarla ansio 
si de ella mas lejos voy; 
que su memoria bendita 
dentro mi pecho palpita, 
que entera mi fé la doy.
Doquiera vaya el ausente 
juntas el alma y la mente 
su recuerdo guardarán, 
y aunque lejos de tus lares, 
él calmará mi pesares, 
él mitigará mi afan.
Raudo baje!, corre, vuela, 
hínchese tu blanca vela 
por ella el viento al pasar, 
corre á la par con mi anhelo, 
entre el abismo del cielo 
y el abismo azul del mar.
Llega á esa tierra ignorada 
que mi fé desalentada 
me finge triste mansion; 
cese del mar el murmullo 
y encuentre al fin otro arrullo 
mi apenado corazón.
Llega pronto; mi impaciencia 
quiere limitar la ausencia 
y un nuevo suelo alcanzar... 
¡Cuánto mas te animaría 
si el rumbo á la pátria mía 
yo te pudiera trazar!

Tomas Carayes.

En el alumbrado eléctrico, la corriente 
ega á las lámparas por medio de con- 
uctores enterrados también en las calles, 
ue establecen la comunicación entre las 
binamos de la fábrica y las lámparas. Los 

conductores reciben varias dominaciones; 
pero su construcción es igual. Los con­
ductores instalados en la fábrica, se lla­
man principales, y sobre ellos se montan 
en cantidad las Dinamos; ios que se en- 
tierran en las calles formando circuitos 
cerrados, se llaman de distribución, y de 
alimentación los que empalman entre los 
dos mencionados; por último, llamaremos 
ramales á los que entran en las casas.

Los conductores se asemejan algo, á 
primera vista, á las cañerías de gas, por­
que están encerrados en tubos de hierro 
fundido, aunque de menor diámetro, pues 
el mayor de dichos tubos no pasa de 82 
milímetros.

Los conductores, que son de -cobre, 
están separados entre sí y del contacto 
con la pared del tubo por medio de un 
mastic aislador, para evitar las derivacio­
nes de la corriente. Sus estremidades so­
bresalen del tubo para poderlos unir en­
tre SI, por medio de cajas llamadas de 
empalme. Hay además otras cajas análo­
gas, para empalmar los conductores de 
alimentación con el principal y con los 
de distribución; y los de distribución con 
los ramales: algunas tienen forma de T 
y otras de codo. Las cajas para empal­
mar los conductores de alimentación con 
los de destribucion y estos con los rama­
les, están arregladas para que sirvan de 
rompe-corrientes: con su empleo se evita 
el riesgo de incendio y la destrucción 
de los conductores, cuando por un acci­
dente cualquiera aumenta la intensidad 
de la corriente producida en la fábrica, 
solo con intercalar en el circuito y den­
tro de la caja, uaa pieza de plomo que 
se funde cuando por un exceso de cor­
riente, sube la temperatura á 335 grados, 
y queda la corriente interrumpida.

La ligera descripción que he hecho, 
es suficiente para comprender como se 
efectúa la distribución de la energía: 
réstame hacer algunas observaciones que 
hay que tener presentes para fijar las 
secciones de los conductores; y á este fin 
me bastará establecer la diferencia Que 
hay entre la canalización del gas y la 
eléctrica. En la primera, despues de fijar 
la presión que debe tener el gas en el 
gasómetro, se calculan los diámetros de

A bordo del vapor Santo Domingo, en el mar 
Indico.—julio 22 1887.

EL ALUUBRADO publigd
Y EL ALUMBRADO A DOMICILIO

(Mem'oria d.e D. F. d.e la Viesga.)
(Continuación.)

El estudio de la canalización, exige 
algunas explicaciones sobre la manera de 
efectuar convenientemente la distribución 
de la energía eléctrica, que represente 
alguna analogía con la del gas del alum­
brado.

En este sistema, el gas llega á los 
mecheros por medio de tubos de hierro 
fundido enterrados en las calles, que lo 
reciben del gasómetro de la fábrica.

escala determinada que representa la de 
la población, los puntos mas convenien­
tes para empalmar los conductores de ali­
mentación con los de distribución.

Podemos ya pasar al ante-proyecto, en 
el cual pongo á las Dinamos y demás 
aparatos eléctricos, los precios que me ha 
remitido la Compañía continental de Edi­
son, á fin de hacer en lo posible un pre­
supuesto exacto del costo de la instalación 
de la fábrica; y como he tomado igual 
precaución al fijar los precios de las de­
más máquinas y aparatos, casi todas las 
cifras contenidas en el ante-proyecto pue­
den considerarse como exactas.

los tubos enterrados en las calles, de 
modo que en los puntos mas retirados 
de la fábrica, donde la presión es menor 
por la mayor distancia, haya todavía la 
suficiente para que dando á los ramales 
un diámetro proporcional á ella, pase el 
gas al mechero en cantidad y con la
presión necesaria para que la luz produ­
cida sea igual en todos los puntos de 
a canalización. De aquí que la presión 

en la tubería de las calles

ANTE-PROYECTO.

Fábrica y construcciones.

puede ser 
diferente en dos puntos distantes.

En el alumbrado eléctrico; la í. f. zw. 
ó diferencia de potencial, que es lo que 
en el gas llamaríamos presión, no puede 
ser diferente en dos puntos de la canaliza­
ción, porque, según se ha visto al estable-

PESETAS.

I 
2

Edificio.
Pozos: (58 metros 
cúbicos de fábrica
de ladrillo). á
Chimenea de 45 me­
tros de altura y dos 
metros de diámetro: 
(164 metros cúbicos 
de fábrica de ladri­
llo).

Máquinas y aparatos 
elóctricos.

6 Dinamos de 1200 
lámparas de á 16 bu­

jías. á
I Idem. 25® ti H M />
6 Juegos de conmuta-

dores.
I Idem.

á

6 Reguladores de cam­
po magnético. á

2
Galvanómetro.
Baterías de lámparas 
de á 1000 cada una á 
Conmutadores para

90000

1500 3000

50000

800

1400

10660

103660

300000
10250

4800
400

8400
Soo

12000
2

6000

estas baterías. á
5 Reguladores de ali­

mentación. á
I Voltámetro. .
I Amperómetro.

200

1000

400

5000
3000
2000

347050
Fuerza motriz.

5 Calderas de 200 ca-
ballos. á 14000 70000

I Economizador. 5000
6 Máquinas de vapor

de 157 caballos, á 15000 90000
I Idem. „ „ 12 á 50 „ 9000
5 Inyectores. á 400 2000

176000

cer las condiciones de los generadores eléc­
tricos, para que la intensidad luminosa 
sea la misma en todas las lámparas, es 
necesario que la /. e. z»., sea igual y 
constante. De aquí la necesidad de cal­
cular los diámetros de los conductores 
para que satisfagan á esta condición; y 
como no es posible conseguirlo exacta­
mente, se admite la diferencia de la 
f. e, m. entre dos puntos de una á dos 
voltas, representando cada volta ménos 
de una bujía en las lámparas de Edison, 
de 16 bujías.

Teóricamente puede admitirse que la 
corriente tenga /. í. diferente en dos 
puntos cualesquiera de la canalización co­
locando lámparas de diferente potencial; 
pero el servicio de la fábrica se compli­
caría al extremo de ser imposible efec- 
tuarlof También hay que prever, al cal­
cular los diámetros de los conductores, 
el aumento en el consumo para no tener 
que reerpplazar los colocados por otros 
de mayor sección, á poco tiempo de efec­
tuada la canalización. Con arreglo á estas 
observaciones, se adoptan los conductores 
aproximadamente necesarios para el nú­
mero de lámparas proyectadas, cuando 
las máquinas trabajen con toda la poten­
cia para que están construidas: parece 
inútil prevenir al ménos á las personas 
que están enteradas, que.es completamente 
imposible calcular con exactitud la cana­
lización sin conocer el emplazamiento de 
la fábrica y el de las lámparas: el es­
tudio de la canalización se divide en teó­
rico y práctico. El primero consiste en 
investigar la sección trasversal de los con­
ductores, con arreglo á la cantidad de 
corriente que ha de circular por ellos 
etc. etc., el segundo consiste principal­
mente en averiguar con una pila y gal­
vanómetro y una canalización en pequeña
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—¡Matarte! Pero yo no tengo derecho ¡Yo 
no quiero que te sufras!

Una pálida sonrisa desfloró el lábio de Mi­
setta. Se une contra Ronaldo, y sus bocas uni­
das confunden sus ardientes caricias. El se hacía 
un hombre, ella se hacía una mujer; los estre­
mecimientos los agitaban, y el deseo mordía es­
tas castidades vencidas.

—Yo te amo!... Yo te amo!—murmura Misetta 
pálida cerrando los ojos.

Ronaldo responde con una voz débil como 
un soplo:

—Yo te amo!... Adios!.., Adios!
Probó desprenderse de los brazos de la jóven; 

pero esta le tenia enlazado muy cerca, contra 
sí; la misma sonrisa jugueteaba en su lábio, ella 
le impulsaba muy dulcemente del lado del abis­
mo en el fondo del cual la Nive se arremolinaba 
furiosa. Ronaldo cerró los ojos, y los volvió á 
abrir cuando la frescura que subía del rio vino 
á azotar su rostro. Entonces, comprendió, é in­
tentó rechazar á Misetta.

—No, no,—murmuró ella, repitiendo sus pa­
labras de hacia un momento,—quiero dejar este 
mundo donde todo concluye, para ir contigo á 
ese donde nada se termina!

En una caricia suprema, ella estrechó el 
cuerpo de su bien amado, y los dos niños, en­
lazados rodaron en la Nive, que lanzó un grito 
sordo al cerrarse sobre ellos.

Alberto Delpit.
París i.o de Octubre 1888.

Manila 29 de Enero de 1882, 
A. Ch.

Conductores.
1400 metros de tubos 

eléctricos núm. 500
y cajas. á

5000 metros de tubos 
eléctricos núm. 160
y cajas. á

Embalages, derechos de 
Aduanas y trasportes.

313500. kilógramos en 
maquinaria: los lOO
kilogramos. á

61670. Idem en tubos
de hierro. á
Flete y conduccio­

nes hasta la fábrica de 
375170 kilógramos: los 

1000 kilógramos. á

2.
Complemento.

Bombas. á
I. Ventilador.
I. Via férrea econó-"^ 

mica. (4 pesetas el |
métro). .

1. Ascensor. . 1
Herramientas. . J

Canalización.
7000 métros de zanjas 

de 0'60X0'30 mé­
tros: desempedrar y 
volver á empedrar, á

Colocación de 7000 me­
tros de tubos con sus 
cajas de empalmas, á

Instalaciones de las má­
quinas, etc.

Cimentación y coloca­
ción de toda la ma­
quinaria: por cada 
Dinamo y el material 
que le corresponde 
de aparatos eléctri­
cos, fuerza motriz,

54,80 79460

24,40 122000
201460

2

3.50

30

1000

I

2

828170

6270

2158

11255,10

19683,10

2000
1000

5000

8000

7000

14000

21000
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Una gran piedra acababa de lastimarle una 
pierna, y al mismo tiempo, una china apenas 
grande como una mora le abría una pequeña ci­
sura en la frente. Sobre las cejas aparecía una 
gota de sangre que pronto se transformó en fina 
hebra de coral líquido.

—Gran Dios! Misetta, ¿estás herida?
Ella enjugó la sangre sonriendo.
—Oh! mi frente no me hace mal. Pero no 

puedo andar más.
Y, en efecto, no podía la pobre Misetta. Dió 

dos ó tres pasos, y volvió á caer como una cier­
va herida. Ronaldo miró alrededor suyo. El rayo 
desgarraba siempre las nubes; el trueno rugia, y 
la lluvia aumentaba su violencia. No vaciló, é 
inclinándose hácia su amiga:

-Pon tus brazos en mi cuello: te voy á llevar. 
Ella replicó alegremente.
—Oh! qué divertido será eso!
Misetta aparta sus cabellos que vuelven á caer 

á mares sobre su cara, enjuga sus megillas que 
moja^ la lluvia y se cuelga al cuello de Ronaldo. 
El jóven, marcha aprisa al principio. Misetta ape­
nas pesaba entre sus brazos mas que una hoja 
sobre una rama. Lentamente, despues; la fatiga 
vino, agarrotando poco á poco las corvas y los 
brazos de Ronaldo. Su pecho se levantaba jadean­
te; su marcha se hacía indecisa,—sin contar los 
obstáculos de toda naturaleza que la tormenta de­
sencadenada echaba en su camino; fragmentos de 
rocas, enormes troncos de árboles, montones de 
piedras duras contra las cuales su pié mal ase­
gurado tropezaba de repente. Ronaldo hubiese 
querido descansar un instante, respirar un poco, 

atrevía. ¿Quién sabe si hubiera vuelto 
a hallar en seguida bastantes fuerzas para conti­
nuae su camino? Y luego, Misetta estaba dulce-
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bombas, ventilador, 
vía férrea, etc. á

5 Envueltas para las 
calderas. á

Imprevistos.
5 P«% sobre 900853.10 

pesetas.

Total del presupuesto 
ordinario.

Presupuesto suplementa­
rio.

Gastos de insialacton 
de ¿as ¿ám/faras. 

Importe de las lámpa­
ras, ramales, conta­
dores y demás gas­
tos que originan las 
instalaciones de los 
ramales, lámparas, 
motores eléctricos, 
etc. según porme­
nor que sigue.

Total de los dos pre­
supuestos. .

30G0 18000

1200 6000

24000

45042,65 
—■■■■ ■—>

945895 75

125125

1071020*75

Pormenor de las instalaciones par­
ticulares.

Lámparas.
6000 lámparas de 10 

16 y 32 bujías, á 6 36000
100 id. id. loo bujías, á 15 1500 
15 P'% por trasporte, 

aduana, etc. sobre
37500 pesetas. . 5625

Ramales.
6000 metros de va­

rios diámetros. á 

43125

25000

25000 
Instrucción de los rama­
les y colocación de las 

lámparas.
2000 instalaciones, á 13,60 27000 

27000 
Contadores.

2000 contadores. á 15 30000 

30000

Total del presupuesto 
suplementario. , 125125

Aunque el costo é interés de las ins­
talaciones particulares quedará á cargo de 
los abonados en forma de pago conve­
niente, con todo, como la empresa anti­
cipa el gasto, necesita aumentar su capi- 
tal con lo que se calcula preciso para 
este objeto.

RESUMEN Pesetas.

Maquinaria, complemento, gas­
tos y una tercera parte de 
los imprevistos. . 561739*31 

Edificio, construcciones, insta­
laciones de las máquinas, ca­
nalización y otra tercera par­
te de los imprevistos. . 163674*22 

Conductores, sus gastos y la 
última tercera parte de los 
imprevistos. . 220482*22

Presupuesto ordinario. . 945895*75 
Idem suplementario. , 125125*^^

Total de los dos presupuestos. . 1071020*75
Conocido ya el costo de la fábrica, 

el de la canalización y el de los rama­
les, paso ahora á examinar lo que debe 
costar la producción de los 3724 ampers 
que necesitan las 7600 lámparas, de 10 
bujías, durante 6 horas que supongo de 
alumbrado cada dia. Repetiré que los 
3724 ampers pueden alimentar lámparas 

10, 16, 32 y 100 bujías, en cuyo 
caso el número de lámparas será menor 

(51? concluirá,}

GAZA MAYOR
SK

fDe E¿ Cám/>o,)
«~Con perdón sea dicho de los aficio­

nados al ejercicio de la caza de conejos, 
perdices y otros volátiles, protestaré siem­
pre.

Esto me decía un amigo benéfico.
—Asesinar aves indefensas, me pare­

ce un crimeO'-^continuaba.’wYo admito 
el ejercicio de la caza, pero de la caza 
mayor.

Alma noble, que condenaba la muer­
te alevosa de un pájaro, y admitía la 
muerte á mano airada de un jabalí, de 
un venado, de un oso ó de un toro 
bravo.

—¿Y usted sale á cazar todo eso?—le 
preguntaban.

—En mi vida he disparado un tiro- 
respondía—más que en dias de revo­
lución.

Consideraba al prójimo como á pieza 
mayor.

Para los aficionados á la caza en gran 
escala, los tiradores de pajarillos pertene­
cen á otra raza no perfeccionada.

Como los matadores de toros á los 
matadores de novillos.

La cacería de reses ofrece mayores 
alicientes que la caza de conejos rurales.

Se presenta algún peligro, y esto 
aumenta la diversion.

Para un hombre de conciencia recta 
es más noble la caza mayor porque las 
piezas perseguidas no carecen de defensa.

El amigo á quien me refiero decía 
en apoyo de sus opiniones.

—Un hombre dotado de colmillos de 
jabalí, sería una fiera terrible; un sujeto 
cornudecido, es decir, con tas defensas 
naturales de un toro ó de un venado, 
sería enemigo peligroso.

, Así se explica la ferocidad de los 
primeros habitantes de la tierra, porque 
parece principio demostrado que el hom­
bre, antes de ser cazador, fué caza.

Una de esas cacerías con coro de 
perros y criados y vice-versa, es una 
obra de gran espectáculo.

, Nunca olvidaré una cacería á que 
asistí, invitado por algunos amigos en 
una comarca extremeña.

Salimos del pueblo una hora antes 
de romper el alma, ó de romper el alba, 
como se dice vulgarmente.

Confesaré á usted en secreto que iba 
lo mismo que si fuera á entrar en 
campaña.

Con mi escopeta y mi cuchillo de 
monte, y aun creo que llevaba revolver 
y una navaja de afeitar, marchaba pen­
sativo.

—¿Suele haber mucha caza en este 
terreno?—pregunté á uno de los mozos, 
quien con ese acento andaluz reforzado 
me contestó:

—Pues hay más cochino, mejorando 
lo presente, detrás de ca jaral, que va­
mos aquí.

—¿Cómo que vamos aquí?
—Que perzonas vamos aquí.
—¿Y son grandes?
— Pues lo mesmo que las perzona.
—¡Ave María!
—Que loz hay grandes y loz hay chi- 

quitiyos y regulare.
Cuando se dió la voz de alto, empezó 

el plan de ataque y la distribución de es- 
copetas, y á mí me colocaron en uno 
de los portillos naturales que formaban 
unos jarales en el monte.

A corta distancia quedaron otros dos 
cazadores.

*'*Sonó la trompa intrépida.*
Yo dudaba respecto á la conducta que 

habría de seguir.
Confesar mi timidéz en aquel momen- 

to, hubiera sido exponerme á la rechifla 
general.

Pensaba en mi familia, en mis chiqui­
tines, hasta en el pupitre que iba á dejar 
huérfano, y me estremecí.

En estas imaginaciones oí ruido de 
pasos entre los jarales.

—Algún compañero—me dije.
Volvió á son?r la trompa y algunos 

disparos de escopeta.
En el portillo asomó una cabeza.
Al pronto me pareció la del sacristan 

del pueblo, que era hombre de libras y 
muy aficionado á la caza y nos acom­
pañaba en la cacería.

Pero en seguida me convencí de que 
la cabeza no era de persona conocida, 
sino de jabalí auténtico.

Hubo algunos segundos de vacilación 
en él y en mí.

Me miró mostrándome los colmillos, 
como si quisiera decirme amistosamente:

—¿Qué haces ahí? ¿Quién te mete en 
libros de caballería? Quítate de mi vista 
ó te abro en canal.

El ladrido de los perros que seguían 
á mi interlocutor, digámoslo así, obligó 
á éste á romper por todo, y pasó '*á vo­
lapié* por mi lado; es decir, "rozándome 
los costillares," según dicen los inteligen­
tes en el arte taurino.

Yo quise disparar la escopeta y no 
pude.

Me enterneció aquel cochino correcto 
que me había perdonado la vida y que 
además iba herido por el plomo de algu­
no de mis compañeros.

Cuando volví en mí, la víctima se ha­
bía perdido de vista.

—¿Ha pasado por aquí?—-me preguntó 
uno de los cazadores que seguían á la 
pieza detrás de los perros.

—Sí—respondí,
—¿Y se le ha ido á usted?
—Con franqueza—respondí:—me pare­

ció al pronto un compañero.
Una hora después sentí, en mala parte 

un pitonazo.
Volví espantado, y vi á otro jabalí,

sin duda pariente del primero, que al sa­
lir de la espesura del monte se tropezó 
conmigo y me acarició de pasada con un 
colmillo.

Temí que me hubiese herido en sitio 
que yo no podía verme directamente.

Pero los compañeros me aseguraron 
que no pasaba la herida del pantalon y 
del calzoncillo.

Vamos, me había dejado el animal dis- 
:razado de niño chiquito.

día—me aseguraba el 
individuo que me relató las averias an­
teriores—no ha vuelto á cacerías de ese 
género.

P®r^ido usted la afición á la 
caza—le pregunté.

—No, señor—respondió;—salgo á cor­
ta distancia de población á tirar á los 
pájaros.

—¿Pues no decía usted que la caza 
de los pájaros es una infamia?

—Sí, señor; peto es que yo no los 
acierto jamás.

Eduardo de Palacio.

ACÜARELA MADRILESA

¡Vive! dice hasta la industriosa hor­
miga que recorre el suelo acarreando una 
pesada envoltura de gérmen; voy hácia 
el hormiguero tan contenta de la vida, 
que me parece la carga que llevo, la 
pluma más ligera de un pajarillo, que 
se la arrancó no queriendo volar con 
demasiada rapidéz.

Y solicitados los sentidos por todas 
estas invitaciones de vida, siéntense más 
despiertos, más activos, más rápidos para 
unir la sensación á la idea. Aspiran nues­
tros pulmones el aire con amplitud, des- 
perézanse los músculos, cobrando nue­
vo vigor á cada nueva tension, circula 
más caldeada y más fogosa la sangre 
por nuestras venas, y oímos acompasado, 
seguro, vibrante repercutir el ritmo de la 
vida, porque cada movimiento del cora­
zón es una nueva oleada de fuerza y de 
salud para todo nuestro sér.

¡Ah! cuando eso sentía yo una de las 
ú'tiraas tardes sentado en aquel banco 
ignorado del Retiro y llegaban hasta mí 
las risas y los gritos infantiles que su­
bían del Parterre, me sonreí mirando al 
cielo para contestar á la sonrisa de Dios.

¡Hermosos recuerdos de la infancia, 
alegrías de la vida, sueños que os reali­
záis como se forma la espuma en el agua 
al correr de las ondas! ¿Quién podrá re­
negar de una existencia que de tantas 
felicidades colma lo mismo al miserable 
que al poderoso, pues de igual modo lle­
va claridad la luciérnaga que el pensa­
miento del hombre? ¿Acaso se pueden ol­
vidar los besos de una madre? ¡Desligar­
nos nosotros de todos los cariños cuando 
no hay un árbol sobre la tierra que des­
garre sus propias ramas! ¿Qué obstáculo 
puede detener nuestra marcha? Lo que 
la esperanza hace brillar á nuestros ojos, 
es porque lo está tocando; así el pri­
mer rayo de! amanecer, al iluminar vaga­
mente un objeto, lo acaricia ya.

No hay, pues, un bien, por muy alto 
que esté, cuya posesión no pueda seguir 
al deseo cuando éste lo ilumina y lo aca­
ricia; el sol empieza á levantarse en el 
horizonte, y la felicidad amanece en 
nuestra alma.

Fuerza, juventud, deseos, placeres... 
¡Qué hermosa, qué hermosa es la vida!

Esto dije, y la inesperada presencia de 
un guarda del Retiro vino á detener mi 
ferviente protesta de agradecimiento á 
Dios.

Era el guarda un viejecillo de rostro 
avellanado y picaresco, en cuyos ojos 
dejaba la malicia el mismo rastro reque­
mado, que en su ceniciento bigote la 
costumbre de apurar las colillas.

—Mal banco ha elegido usted para 
sentarse,—me dijo.

—¡Mal banco!—repuse yo.
—Sí, el banco de los suicidas,—y arras­

trando sus piés por el suelo sin fijarse 
siquiera en el efecto que me habían cau­
sado sus palabras, añadió alejándose:

—El último, ¡pobrecillo! era un jóven 
como usted, parecía de buena casa, ahí 
quedó tendido de un pistoletazo en la 
sien... aún pueden verse señales en la 
piedra de su sangre... Cuando llegamos, 
respiraba todavía, levantándose su pecho 
como el de un pájaro á medio ahogar... 
nada, ¡pum! sonó como un cañonazo el 
tiro y ¡abur!

No sé si aquel viejo murmuró mas pa­
labras; pero fué horrible, porque si algo 
añadió, los gritos de alegría de los niños 
que jugaban en el Parterre no me lo 
dejaron oir. Pálido como un muerto, me 
levanté de aquel banco, no atreviéndo­
me á mirar si todavía conservaba las man­
chas de sangre de! último suicida.

—¡Dios mió. Dios miol—exclamé ater­
rado.—¿Por qué te opones á que te que­
ramos todos como á un padre?

Y las lágrimas oscurecieron la mirada 
que elevaban mis ojos al cielo.

JOSE DE ROURE.

EL BANCO DE LOS SUICIDAS.
En un rincón del Retiro, tan aparta­

do como hermoso, donde los árboles pro­
yectan su sombra para que en ella se 
adormezca la soledad, y al cual llegan las 
auras jugando, como un tropel de niños 
que van á esconderse; no lejos de la 
puerta llamada de Madrid y cerca de' 
Parterre, hay un banco de piedra que 
convida á soñar, porque está ai abrigo 
de todo humano tumulto y como anida­
do en la Naturaleza.

Desde él se distinguen muy confusa­
mente los altos tejados de las últimas ca­
sas de Madrid, que por aquella zona se 
van acercando hácia las lindes del paseo; 
domínase también gran extension de éste, 
y es de ver, hácia las horas en que los 
rayos del so! se oblicúan y se debilitan, 
las mil gradaciones de color que toman 
los grupos de los árboles, que ya se ave­
cinan ó ya se confunden en la lejanía, 
según la luz los destaca ó comienza á 
invadirlos la sombra.

Abierto á la mirada todo el espacio 
libre de alto ramaje que ocupa el Parter­
re, contémplase en él la serena sucesión 
de la tarde, cómo va perdiendo el cielo 
su intenso color azul para pasar lentamen­
te por tonos indefinibles al último tono 
gris, compañero de la noche.

Así como en esas tardes el cielo se 
descolora, se mueren esas muchachas cuya 
enfermedad desconoce la ciencia; va apa­
gándose, apagándose en sus inmóviles 
ojos la mirada; menos vida, menos luz, 
menos transparencia... ¡fué!

Mas cuando el sol está alto todavía 
en el horizonte y sus resplandores pene- 
tran hasta en lo mas espeso de ¡as man­
chas de follaje, llegan unas trás de otras 
al ignorado banco oleadas de alegría que 
suben desde el Parterre. En sus calles 
de recortado boj ó en torno del busto 
del doctor Benavente, que tanto los que- 

agrúpanse los niños para sus juegos, 
y el rumor de las risas y los gritos infan­
tiles, recogido por el aire, al par que el 
perfume de las rosas, sube á turbar un 
instante el plácido silencio de aquel soli­
tario lugar. Espáciase por entre los ár­
boles, recorre sonando todos los caminos 
que le abren los matorrales, y va por fin, 
el alegre rumor perdiéndose en la oscuri­
dad de la jara, como se apaga temblando 
el ruido de un beso en el silencio de la 
noche.

Puede entonces apreciarse toda la paz 
de aquel sitio; el que por azar ó por 
designio se haya detenido alguna vez en 
él, volverá á buscarlo. Nada denuncia 
la cercanía de una capital populosa, ni 
siquiera tiene aspecto el apartado rincón 
de inculta proximidad de un paseo cor­
tesano; en él se respira el aliento más 
puro de esa vida impregnada de sávia, 
cuyo acre olor despierta sed de sensacio- 
nes. ¡Vive! dice á nuestros sentidos la 
Naturaleza; por los árboles circula una 
fuerza jamás detenida que une el ú'timo 
filamento de la soterrada raiz con la re­
cortada punta de la hoja más alta. Nada 
permanece olvidado ni yerto; Dios ha 
dado la vida con mano tan pródiga, que 
en las entrañas de la tierra, donde de­
tuvo su luz, dejó el diamante.

¡Vive! dice el aire que pasa, como van 
las abejas á fabricar la miel, cargado de 
perfumes: no he encontrado en mi ca- 
noino pájaro que no cante, hoja que no 
tiemble y yerbecilla miserable que no se 
sienta acariciada por la vida; he visto á 
una mariposa dejar su cárcel de larva, y 
en cuanto la desgarró se le abrieron las 
alas.

CUESTION DE CONSUMOS
Se habían casado por amor ,y llenos 

de ilusiones; Rafael, creyendo que, ya 
marido de Aurora, moldearía á su antojo 
el carácter un tanto voluble y disipado 
de su mujer; y ella, convencida de que, 
casarse, equivalía á hacer un viaje por 
el extranjero, á tener joyas y trajes ele­
gantes y un hombre siempre amante y 
rendido á los piés. Rafael era un mu. 
muchacho ejemplar: inteligente, trabaja­
dor, pundonoroso. Adoraba á su mujer, 
y de tal manera queríi complacerla en 
todos sus caprichos, que el proyecto aquel 
de educarla á su gusto no tenía visos 
de realizarse, á pesar de llevar algunos 
años de casado.

Vivía con los jóvenes la madre de 
Aurora, que era una señora adorable. 
Había sido hermosa como su hija, y aún 
conservaba rasgos de una distinción y 
lelleza poco comunes. Su trato era afa­
ble, indulgente, conciliador. Disculpaba 
las faltas de todos, pensaba bien de todo 
el mundo y se sacrificaba por la felicidad 
de cuantos la rodeaban.

No pasaron inadvertidas á su clara 
penetración las nubes que, desde hacia 
algún tiempo, oscurecían el cielo conyu­
gal. A veces había sorprendido alguna 
frase cruzada entre sus hijos, que le hicie­
ron conocer, aunque ya se lo sospechaba 
la causa de aquellos disgustos. Suspiraba, 
y callaba; tenía su parte de culpa en 
los disgustos del hogar, porque, en su 
desmedido amor por aquella hija única, 
olvidó educar su espíritu y hacerla una 
mujer séria y sencilla, en lugar de una 
chiquilla loca y caprichosa.

—Tiene razon mi yerno—se decía 
pesarosa;—esa criatura acabará por ar­
ruinarlo.

Tal cariz iban tomando las cosas, que I 
D.a Angeles se decidió á poner en eje­
cución un plan formado en sus ratos de 
cavilaciones, á fin de que aquellas nubes 
se disiparan por completo.

Cierto dia llamó á Rafael aparte y 
le dijo sencillamente lo que sigue:

—Sé que tú y Aurora teneis disgus­
tos, y conozco también la causa; por 
consiguiente, no te culpo á tí, sino á 
ella, que no te merece. Sin embargo, mi 
hija no tiene mal fondo, y esas discordias 
podrían tener remedio...

Rafael, que respetaba y quería á doña 
Angeles, trató de ocultar la verdad de 
los hechos; pero ésta, con dulce sonrisa 
y cogiéndole cariñosamente una mano, le 
interrumpió:

—No la disculpes ni me niegues que 
ella es despilfarrada y caprichosa, sin 
pensar que todo lo que gasta y lo que 
tira, lo ganas tú á fuerza de trabajos y 
desvelos. Has sido débil con ella sucum­
biendo á sus antojos, como yo lo fui an­
tes, y harto me pesa, pero todavía es 
tiempo de poner remedio y, si tú lo con- 
sientes, lo pondré.

—¿De qué manera?—preguntó Rafael 
con cierta incredulidad.

—Administrándote los fondos por es­
pacio de un mes.

—¿Y usted cree?...
—Creo que dará buen resultado.

Con efecto, D.a Angeles propuso á 
su hija que le entregára el dinero que 
su marido le daba, y que ella se lo iría 
proporcionando á medida que se lo pi- 
diese.

—¿No me negarás nada?—le dijo Au­
rora con el tono de niño mimado.

—Nada, te lo prometo.
—Si es solo por un mes, sea... ¡pero 

no me eches sermones, porque te parez­
ca que gasto mucho!

El primer pedido extraordinario, que 
Aurora hizo á su nueva administradora 
consistió en veinte duros para un som­
brero.

Doña Angeles se los entregó sin la 
menor resistencia envueltos en un papel.

Al abrirlo, vió la jóven con asombro 
que el papelito estaba escrito. Decia así:

"Dinero ganado por Rafael, á costa de 
muchas noches de fiebre en que escribía 
hasta el amanecer."

Aurora se quedó pensativa. Despues, 
cediendo á su carácter ligero, murmuró 
encogiéndose de hombros y rompiendo el 
manuscrito.

—¡Bah! Apostaría á que estas son co­
sas de mamá. ¡Claro que el dinero se 
gana trabajando y no yéndose de paseo!...

Aquella tarde compró el sombrero y 
no volvió á acordarse de tal escrito.

Pocos dias despues, se repitió la escena 
de la petición de fondos y de! papel con 
la advertencia. Se trataba de una canti­
dad mas crecida para ia adquisición de 
unos pendientes, ¡Ah! er£jn unos pendien­
tes encantadores.

Entonces el papelito contenía estas lí­
neas!

"Este dinero costó á Rafael varios 
dias de enfermedad, por haber salido á la 
calle, estando malo, para ultimar un ne- 
gocio que le valió precisamente esa suma.*

Aquel segundo aviso impresionó algo 
más á la jóven, y casi estuvo á punto 
de renunciar á los zarzillos, devolviendo 
el dinero* á su marido.

Pero... aquellas piedrecillas para las 
orejas las tenía delante de los ojos, des­
lumbrándola con sus mi! facetas que des­
pedían chispas de fuego. ¡Estaría tan bo­
nita con ellos! ¡Rabiarían tanto sus ami- 
gas!... ¡Qué lucha sostuvo aquella cabe- 
cita, que no obedecía nunca más que á 
su capricho!

El resultado de aquella terrible batalla 
fué que el papelillo corrió la suerte de 
su compañero, quemado en la chimenea,

y que los pendientes se compraron. La 
¡ña antojadiza tranquilizó su conciencia 
iciéndose muy enojada: ’

—También ese pobre Rafael se em- 
3eña en matarse, ¡Qué locura hace tra­
sajando de ese modo!

El tercer pedido, creyó Aurora que 
lallatía algunas dificultades en D.a An­
geles; pero ésta lo entregó, como siem­
pre, sin la menor señal de disgusto.

Ella sentía como asomos de remordi, 
mientos de ser tan pedigü ñi. Pero, 
aquel era un mes terrible! ¿Cómo se 
presentaba en el baile de la Embajada 
con el mismo collar que ya le habían 
visto rail veces? Era preciso... no otro, 
no; pero sí renovarlo, modificarlo un 
^oco... mas ella economizaría al mes 
siguiente.

Qué diría el papelito en esta oca. 
sion? ¡Casi estaba por no leerlo! ¡Le po­
nían de mal humor aquellos escritos, tan 
acónicos como sentenciosos! Sin embar­

go, era curiosa y leyó:
"Dinero adquirido, no á costa de la 

salud, sinó de algo más todavía: de la 
lonra. Rafael firmó un pagaré que no 
ha satisfecho, y que ha costado un lan­
ce personal.,.*

Al llegar aquí no pudo seguir leyendo: 
cayó desvanecida en una silla y, ocul­
tando el rostro entre las manos, lloró.

•«w

Después, aquella pecadora de diez y 
ocho años, arrancó los brazaletes de sus 
muñecas, las sortijas de sus dedos, corrió 
á su cofrecillo de joyas, y cogiéndolas 
todas, se dirigió precipitadament e al 
cuarto de su marido.

Allí se encontraba también D.a An­
geles, que, al ver el estado en que se 
encontraba su hija, lo comprendió todo. 
Rafael se levantó para abrazarla.

—No me acaricies, no—dijo Aurora 
sollozando;—no lo merezco; he hecho tu 
desgracia, te he precipitado á cometer 
una locura. Soy una infame... ¡Perdó­
name!...

Y como viera el asombro pintado en 
el rostro de su Rafael, continuó deposi­
tando en manos de su marido todas las 
alhajas.

—Tómalas, véndelas, no quiero nada 
para mí; toma también mis vestidos, cuanto 
quieras, y paga esa deuda que yo, con 
mis exigencias, te he obligado á con­
traer...

Rafael, ignorante de todo, le suplicó 
que se tranquilizase, y le explicara qué 
significaba aquello.

Doña Angeles entónces, con su dul­
zura habitual, explicó lo de los papelitos 
y el sistema que había empleado para 
curar á su hija de la manía de derrochar.

—En cuanto al pagaré y el lance 
personal—concluyó abrazando á su hija,— 
ha sido todo invención roía, á fin de 
apurar el último recurso. Afortunadamente, 
tu marido no debe nada á nadie; pero 
llegarías á arruinarlo si hubieras seguido 
como hasta aquí.

Aurora no sabía si reir ó llorar, y 
ambas cosas hacía á la vez, abrazando 
alternativamente á su marido y á su 

"madre, y sin desprenderse de los brazos 
de ésta exclamó:

—¡Qué susto me has dado! Desde 
mañana, vida nueva.

Y volviéndose á Rafael, añadió:
—Por supuesto, te advierto que no 

transijas en pagar en la platería lo que 
me pidieron por añadir el zafiro. ¡Para 
eso, más vale comprar la joya de la ca­
beza!

Doña Angeles y Rafael soltaron la 
carcajada. Y Aurora, algo corrida, se 
ruborizó y bajó los ojos al suelo.

Rafael le levantó la cabeza, ponién­
dole la mano bajo la barba, y Aurora, 
al mirar á su marido sonreír, se echó 
á llorar.

H. Giner de los Ríos.

POBRES PELUQUEROS
Un médico de New-York acaba de pu- 

blicar un libro en el cual pretende de­
mostrar que el hombre del porvenir, el 
hombre ideal, el hombre en su estado de 
más alta perfección será completamente 
calvo.

El doctor aludido apoya su teoría en 
numerosos ejemplos; y con mucha for­
malidad sostiene que la inteligencia está 
en razon directa con la calvicie y que 
no puede ser génio aquel que tenga un 
solo pelo en la cabeza.

El libro del doctor norte-americano es 
un gran consuelo para los calvos.

Y las mujeres? Naturalmente, también 
se irán quedando calvas de tando cavilar, 
"Mira que pavo... pavoroso porvenir.*
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mente dormida, Ronaldo sentía su aliento igual 
y puro acariciarle el cuello desnudo. Una parada 
hubiera despertado á la querida niña, y él debía 
proteger hasta en las cosas mas pequeñas, á aque­
lla linda criatura que se le abandonaba con una 
confianza de ave domesticada. No, el cansancio 
no era razon de su voluntad! Ronaldo se crecía 
estirando sus músculos, desafiaba con noble or­
gullo todos estos enemigos encarnizados al 
lado^ suyo: los hombres, la tormenta, la laxitud. 
Tenía la^ arrogancia sublime de vencerse. Lo mas 
atroz, fue al trepar la pequeña cuesta que con­
ducía á la cabaña de José. Oh! aquí, Ronaldo es­
tuvo á punto de sucumbir. La sangre hinchaba 
sus venas; un velo descendía ante sus ojos; sus 
piernas doloridas no podían avanzar. Por lo bajo, 
oraba ardientemente rogando á Dios le sostuvie­
ra hasta el fin de esta prueba. Al fin, puso el 
pié sobre la meseta musgosa donde se elevaba 
? del contrabandista, Se esforzó una 
ultima vez por no dejar caer á Misetta; la de- 
p^ositó dulce y cariñosamente entre las hojas. 
Cuando ella se sintió acostada, apenas abrió los 
ojos; solamente dobló su brazo detrás de su ca­
beza, y de nuevo los sueños alados la llevaron 
a través del olvido. Ronaldo, vagaba alrededor 
de la casa. Llamaba contra la puerta, contra la 
ventana: diciendo en voz baja:—abre, José. Soy 
yo, Ronaldo.—Ni una contestación. Era que el 
contrabandista estaba ausente, Señor! en una no­
che semejante? Al cabo el pestillo de la puerta 
cedió, y Ronaldo pudo entrar. Nadie. José se ha­
bía aprovechado de la tormenta, sin duda, y de 
las tinieblas, para hacer el contrabando. Enton­
ces un profundo desaliento se apoderó del jóven* 
vendría el día, y se los llevarían, y se le sepa­
raría de Misetta ¡Huirl ¿Pero, adonde y como? 

su cuerpecito desesperado. El, tiritaba como un 
arbusto jóven movido por el viento. Estaba hor­
rorosamente pálido y gruesas lágrimas corrían 
por su rostro blanco. El desgraciado sufría atroz­
mente, pero no hallaba fuerzas para pronunciar 
una palabra. Tenía el aspecto de luchar contra 
si mismo, de rechazar una idea que no llegaba 
á vencer.

—No te vayas, no te vayas,—dijo ella aún.
“"¿Quó edad tenemos, Misetta?—replicó Ro­

naldo con su voz grave y musical,—Tu quince 
años, yo diez y siete, y tu lloras, y yo lloro, y 
nosotros sufrimos ya! Es esta, pues, la vida. El 
sufrimiento es, pues, la suerte de todas las cria­
turas, puesto que las aflije tan jóvenes como no­
sotros!

La tomó entre sus brazos la acostó sobre el mus­
go, é inclinándose á su lado, continuó muy bajo:

—¡Oh mi bien amado! La vida es un sueño, 
y yo quiero dispertarme al otro lado de las cosas 
de aquí abajo. Quiero refugiarme en la eternidad 
donde nada perece, para dejar este mundo donde 
todo se termina. Quiero huir al país de los amo­
res siempre fieles, bajo los ciqjos desconocidos 
de que hemos hablado tantas veces!

Misetta tuvo un estremecimiento; despues mi­
rándole de frente:

"*"¿Tu vas á morir?—le interrogó.
—Si.

dejas completamente sola?
Porque yo no puedo vivir lejos d«» tí, por­

que soy un niño, y todo nos separa. Vale roas 
menos tu no me olvidarás nunca!

agarró despues á él desesperada-

^*’*?®**ío» ¿quieres?—dijo en vos

OS doy mi palabra de honor que dentro de una 
hora habré marchado.

El reverendo James Thornton sacudió sus lar­
gos cabellos. ¡Oh! No pedía más que obedecer 
ahora. El viejo fusil de José tenía una elocuen­
cia irresistible.

—Tengo vuestra palabra?—murmuró.
—Por mi honor, dentro de una hora habré 

marchado.

III

Estaban en su asilo preferido, bajo el bos- 
quecillo de árboles, al borde de la Nive. El rio, 
engrosado por la tormenta, arrastraba sus aguas 
amarillas con un estruendo siniestro, rompiendo 
su espuma contra los troncos de árboles y los 
fragmentos de rocas que arrastraba en su curso. 

Misetta sollozaba.
—Te vas á marchar! Y no te veré más, y es­

taremos^ separados para siempre. ¡Oh Ronaldo 
mió! ¿Como quieres que yo viva sin tí? Te su­
plico; quédate aquí, no nos dejes, yo soy tu 
hermana, tu amiga, tu pequeña amante... No te 
vayas. ¡Oh! no te vayas!

Y sollozaba siempre, pegándose contra Roñal- 
do. mientras que sacudidas nerviosas agitaban

No podía tenerse de pié, sus fuerzas le faltaban: 
nunca tendría bastante fuerza de energía para 
volver á coger á Misetta entre sus brazos y llevar­
la allá abajo, hácia la frontera, Ronaldo cayó sobre 
el musgo, murmurando;—Dios mió! Dios mió!— 
y las lágrimas saltaron de sus ojos brillantes 
Este delirante, este entusiasta, este sér superior 
á las vulgaridades humanas, chocaba por prime- 

realidad cruel. Ronaldo se sentía 
débil apesar de su fuerza moral, vencido apesar 
de su victoria de voluntad. ¡Oh, vosotros, sus pá­
lidos amigos! Vosotros todos cuyas sombras re­
voloteaban alrededor de su pensamiento. ¡Oh! tu 
Hamlet, severo en el cementerio de Elseneur ó 
Lear, sollozando en el arenal desierto! Este niño 
sufría á su vez lo que vosotros habéis sufrido, 
y él también se inclinaba á comprender repen­
tinamente que, para el hombre, el dolor es el 
principio y fio de todas las cosas.

Ronaldo estaba vencido. Fué á acostarse al 
lado de Misetta, y abatido por la fatiga, se dur­
mió con ese sueno pesado que no es sinó un 
alto en el sufrimiento.

Y la lluvia continuaba cayendo á través de 
las ramas que los abrigaba, el rayo no se de­
tuvo, y el trueno no cesó sus violentas cóleras. 
Parecía que la naturaleza quería poner á estos 
dos séres en un marco deslumbrador, para hacer 
resaltar mejor sus cabezas finas y rubias sobre 
el fondo sombrío del follaje mojado.

El sol se había levantado. A la mañana, la 
lluvia se detuvo, y la tormenta huyó del lado de 
occidente.

¡01*1 qué bonito dia lleno de alegres contras­
tes! Da los árboles, de la tierra, de los mus* 
gos, de las montañas, salían penetrantes olores 
acres y fuertesj las ram«is tenían CQqnetatíag d¿
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